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“Un solo Cuerpo
y un solo Espíritu“(Ef 4,4)
POR MARÍA JOSÉ CANTOS

En este nuevo año que co-
menzó, hago oración para que 
el Espíritu Santo nos de la gracia 
de seguir sirviendo al Señor con 
renovadas fuerzas.

En todo Chile se ha terminado 
el proceso de discernimiento de los 
nuevos coordinadores (as) dioce-
sanos (as) y estamos en el discer-
nimiento de los coordinadores(as) 
regionales, de tal manera que 
pronto tendremos en todo Chile 
a los nuevos hermanos (as) que 
servirán al Señor.

A cada uno de ustedes me 
gustaría decirles, especialmente a 
los que se inician en el servicio, 
que es una gran bendición de 
Dios el que nos llame a trabajar 
en su viña. Si bien es cierto no es-
tamos ajenos a los problemas, no 
es menos cierto que Jesús siem-
pre se hace presente para guiar, 
consolar, levantar y darnos nue-
vos bríos para Su gloria.

Quisiera decirles que, como 
RCC lo que más buscamos, al 
igual que toda la Iglesia, es cono-
cer y hacer la voluntad de Dios, 
ese es nuestro norte, para eso es 
fundamental que cada uno de 
nosotros tenga claridad para qué 
ha sido llamado por Jesús. El nos 
llamó en primer lugar para estar 
con Él (Mc 3,14).

Si dejamos de estar a los pies 
de Jesús y de escucharlo, solo 

seremos guiados por nuestra hu-
manidad y como dice Pablo, “la 
carne mata, el espíritu vivifica”. 
Si nuestro servicio está empapa-
do de la oración, la lectura de La 
Palabra, la vida sacramental y la 
vida comunitaria, daremos frutos, 
si no, nos secaremos pues sólo 
permaneciendo en Él podemos 
producir frutos, no nosotros, sino 
Dios en nosotros (Juan 15,4).

En este último tiempo, como 
RCC hemos vivido algunos mo-
mentos difíciles, pido perdón por 
el daño que se pudo haber come-
tido. Es muy iluminador el texto 
de Pablo a los Efesios, (Ef 4, 1ss), 
referido a la unidad del cuerpo. Es 
la unidad en la diversidad lo que 
siempre debemos buscar, si nos 
equivocamos, conversar y corre-
girnos como hermanos diciendo 
nuestra verdad, pero respetando 
la del otro, nadie tiene la verdad 
absoluta, sólo Dios.

En Efesios 4, verso 2 Pablo 
nos exhorta “tengan paciencia 
y sopórtense unos a otros con 
amor, esfuércense por mantener 
la unidad del espíritu con el vín-
culo de la paz” y en l verso 31 
señala: “eviten toda amargura, 
pasión, enojo, gritos, insultos y 
cualquier tipo de maldad. Sean 
amables y compasivos unos con 
otros. Perdónense unos a otros 
como Dios los ha perdonado”. Es 

a lo que estamos llamados cada 
uno de nosotros, a hacer vida la 
Palabra de Dios, de esa manera 
estamos seguros que caminamos 
en la voluntad de Él.

El año 2009 el Señor nos 
bendijo abundantemente con la 
visita del P. Cantalamessa, quien 
predicó el Retiro para sacerdo-
tes y tuvo un grande y hermoso 
encuentro en Santiago con inte-
grantes de la RCC venidos desde 
distintos puntos del país. Luego, 
la visita del P. Kelly que evangelizó 
en algunas diócesis de país, ade-
más de participar en el encuen-
tro de Punta de Tralca junto al P. 
John Mario Montoya. También 
tuvimos la bendición de la venida 
del P. Mathew que llevó al arre-
pentimiento y a entregar la vida a 
Jesús a miles de personas. Hemos 
visto con nuestros ojos las mara-
villas de Dios, lo que nos da fuer-
zas para seguir avanzando con 
la mirada fija en Cristo, sabiendo 
que Él siempre estará con noso-
tros hasta el final de los tiempos.

Mantengámonos cada día 
unidos en la oración para que, 
como personas y como RCC, de-
mos más testimonio de que Jesús 
es el Señor, para la Gloria del Pa-
dre.
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EL ANUNCIO DEL 
REINO DE DIOS 
INVITANDO A LA 
CONVERSION

Gloria Marré El evangelista Juan nos habla 
que JESÚS ES LA LUZ del mun-
do y la Luz brilló en las tinieblas 
(Jn.1,5).

¿Qué buen anuncio para este 
año 2010... año del Bicentena-
rio, con un proyecto nuevo de 
Gobierno que todos esperamos 
sea con Justicia, Paz y Amor.

Queremos Luz...”La luz de Je-
sús ha llegado al mundo. Todo 
hombre debe renacer para ver el 
Reino de Dios”.

El Nacimiento de Jesús, su 
Encarnación, nos abre a Nuevos 
Tiempos. Como dice el Profeta: 
“¿no os dais cuenta de que algo 
nuevo está naciendo?

Se nos da una oportunidad de 
cambiar el tiempo, trascender-
lo, iluminar el tiempo presente, 

cambiar los relojes y preguntar a 
Dios ¿cómo armonizar nuestros 
relojes con los tuyos? ¿cómo en-
trar en tus horas?

¿Cómo pasar de nuestros re-
lojes con cifras numéricas a tu 
reloj que marca horas sin límite, 
con deseos de Amor, Armonía, 
Libertad, Esperanza, incitándo-
nos a caminar en la ruta inespe-
rada del Espíritu?

¡JESUS NOS ANUNCIA 
EL REINO DE DIOS 
INVITANDONOS A LA 
CONVERSION!

En este 2010 te animo a cam-
biar el reloj, tu reloj, nuestro re-
loj, por el reloj de Dios.

Nuestros relojes marcan el 
“Cronos”1 tiempo limitado, que 

PENTECOSTÉS • N° 2272



ENERO • FEBRERO • AÑO 2010 3

entre la pobreza, lo esperaban 
Poderoso y un pesebre fue su 
hogar”...vino para quedarse, de-
pendiendo de quien lo quisiera 
acoger, cobijar, amar. Permane-
ciendo pacientemente en Belén, 
siguiendo el tiempo del Padre, 
“la Hora” de Dios.

La Paciencia

Vino sin prisa, con todo el 
tiempo para el servicio y la acogi-
da como El lo dijo siempre...”estoy 
entre vosotros como el que sir-
ve”. (Jn.13).

Vino con las manos abiertas 
para dar ternura y amor, salvar-
nos de las aguas tormentosas 
que nos ahogan en este mar de 
desorden y turbulencias.

Pacientemente se queda en 
Belén esperando ser llevado por 
la inspiración del Espíritu Santo, 
la mano sencilla y pobre de Ma-
ría y José “el carpintero”, el paso 
del actuar del Espíritu en los pas-
tores, los Magos de Oriente, Juan 
Bautista... pacientemente dejan-
do espacio a todos, siguiendo el 
ritmo de la brisa y el viento, del 
aliento de Dios.

Paciencia y Paz dones del Es-
píritu Santo que llenaron su vida 
desde la Encarnación hasta la Re-
surrección.

2 “Kairós”...El tiempo en que Dios intervie-
ne en la historia del hombre “tiempo por 
excelencia”. Dios tiene sus tiempos.

 Para quien es objeto de la intervención de 
Dios, ella decide su suerte, su salud, su 
Salvación.

 Según la historia de los hebreos, la acción 
de Dios en el mundo, determina la natu-
raleza del tiempo y por ello la suerte de la 
humanidad (Hech. 17,20).

 La Providencia divina, actúa en el tiempo.
 Dios tiene un Plan de salud para el mundo 

y lo ha de realizar en y por el tiempo, esto 
será la Historia de la Salud, de la Salvación 
que va desde la Creación hasta el “día de 
Yahvé”, tiempo de la cosecha para los 
hombres justos (Gál.6,9) Dios se va mani-
festando en ese tiempo.

1 “Cronos” El tiempo humano que marca 
los días... duración en el tiempo, vida lar-
ga o corta, duración de las fiestas, eterni-
dad, hora, día, semana, siglos.

 La vida del hombre tiene su tiempo, todo 
tiene tiempo:

 Para los griegos, era objeto matemático. 
Se calculaba desde diversas perspectivas; 
duración de las dinastías, del nacimiento 
a la muerte, tiempo de los reyes, etc.

3 María de los Ángeles Martínez, ODN

se expresa en números, estadís-
ticas; medias horas, cuartos de 
hora, minutos y segundos, etc.

El “Kairós”2 expresa los tiem-
pos de Dios. Para entrar en él se 
requiere la “Conversión”...deci-
sión de tomar y aceptar “la Hora 
de Dios”, equivalente a sus de-
seos, sus sentimientos, sus Pla-
nes. (Jer.29,11ss).

Dentro de estos deseos de 
Dios, destacaremos algunos:

La Docilidad

Jesús en Belén se dejó trasla-
dar en el Kairós del Amor a nues-
tra tierra y vino porque el Padre 
quiso. Como niño, en debilidad y 
sencillez, en contradictoria apa-
riencia, como dice la canción: 
“Lo esperaban como rico y nació 
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La Obediencia

Aceptando la voluntad del 
Padre, tomando un cuerpo que 
lo haría visible al mundo y dolo-
rosamente restringido en su Om-
nipotencia...pero, “si el Padre lo 
quiere, El lo quiere también”.

Obediencia, es el principio de 
la Conversión, aceptó ponerse el 
reloj del “Cronos” de los hom-
bres, reloj de límite y restriccio-
nes, de contabilidades estrechas 
y calculadoras, faltas de gratui-
dad y acción de gracias. Reloj 
que no permite parar el tiempo, 
en continuo cambio, prisa, correr 
tras los minutos, sin dejar espa-
cio a la paz, al sosiego, al silencio 
de la brisa de Dios. Reloj que lo 
llevaría, no obstante como dice la 
Liturgia, “por propia voluntad”, a 
cumplir la hora terrible de su Pa-
sión, pero que desterraría el reloj 
del tiempo del pecado, transfor-
mándolo en el Kairós del Nuevo 
cielo y la Nueva tierra. El Nuevo 
tiempo del Padre, el kairós de la 
vida, la alegría y la esperanza.

 Cito a una amiga mía que 
también escribió sobre el tema3. 
“¡Atrévete! Es el 2010 que espe-
ra la osadía de tu soñar despier-
to, una humanidad más buena, 
más feliz, con más oportunida-
des para todos. Por favor herma-
no deja la prisa, deja un espacio 
para la calma”.

Yo también te digo. ¡Atré-
vete! Ponte el reloj de Dios, el 
Kairós del Espíritu Santo, el que 
abrazó a la Virgen, a José, a Juan 
Bautista y los hizo transformar su 
“Cronos” en:
• Humilde confianza
• Paciencia sencilla y perma-

nente
• Obediencia alegre en medio 

de las renuncias 

• Docilidad a la voluntad del 
Padre, aún cuando no se vean 
las metas.

• Alegría, en medio de las tris-
tezas y dificultades

• Aceptación de los caminos 
que marcan el reloj de Dios, 
con la certeza de que El cono-
ce las “horas” de la verdadera 
felicidad.
¡Ven 2010...ven!
Ya no temo tus horas venide-

ras...
Que estos 200 años, el Bicen-

tenario de Libertad como país, 
sean continuados en el Kairós 
de Dios, en el caminar libre de 
mi pueblo, de mi vida, de mis 
hermanos, de mis amigos, de mi 
familia, de mi mundo, de mi fe y 
de mi esperanza.

Ya pongo los primeros minu-
tos en este caminar cuaresmal, 
porque quiero con Jesús tomar 
su “Kairos”, dejar mi “Cronos”y 
acoger la invitación a la Conver-
sión.

Din-don,este es el son, de mi 
nueva conversión.

Din-don, este es el son, de mi 
divino reloj.

Din-don, en mi resonó, la lla-
mada del Señor.

Din-don, hoy el Señor, va en-
trando en mi corazón.

Y mi amiga termina sus escri-
tos: “Tírale un beso al tiempo que 
parece que se va y da un gracias 
amoroso a la vida regalada “que 
no pasó”, sino que se queda 
prendida entre las bastillas de tu 
vestido viejo”.

Que esta Semana Santa. “La 
luz de Jesús, llegue a tu mundo, 
a tu vida” y te permita “Renacer 
de verdad” como Hijo de Dios en 
el Arco Iris de su Alianza eterna.

PENTECOSTÉS • N° 2274
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La especie humana comenzó 
en nuestro planeta hace unos 
cuatro millones de años. Luchan-
do por sobrevivir, entre peligros 
y esfuerzos, el ser humano desa-
rrolló capacidades caminando a 
tientas entre vida y muerte, el mal 
y el bien, hasta llegar a formar la 
controvertida civilización que co-
nocemos. Billones de hombres y 
mujeres han subsistido en este 
hermoso planeta sin poder esta-
blecer en él una convivencia que 
permita a todos disfrutar en paz 

JESUCRISTO
Filma Canales y justicia de los bienes que ofrece 

la tierra.
La historia del hombre debe 

ser un enigma para aquellos que 
no conocen a Dios y no se sienten 
responsables del don de la vida 
propia y ajena. Nada tiene expli-
cación ni destino si no hubiera 
nacido Jesucristo, la única perso-
na divina y humana que restable-
ció la ruptura fundamental de la 
Creación, ocasionada por el pe-
cado del hombre, en su rebeldía 
por no obedecer y el orgullo de 
creerse el dios de sí mismo.

ES KERYGMA

ENERO • FEBRERO • AÑO 2010 5
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Jesucristo es Evangelio

En un pesebre de Belén, ocu-
pado por dos animales, descono-
cido y humilde nació Jesús, cuyo 
nombre significa “Dios Salva”. 
Fue recibido sólo por sus padres 
y un grupo de pastores con sus 
ovejas. Sobre ellos brillaba una 
estrella, para quien pudiera verla, 
y volaban los ángeles cantando 
las Glorias de Dios, para quien 
pudiera escucharlos.

¡Lo infinito entra en la di-
mensión de nuestro tiempo y lo 
inmenso se hace pequeño para 
estar a nuestro alcance!

Jesús vivió durante treinta años 
en obediencia a Maria y José, tra-
bajando con su padre adoptivo y 
experimentando la misma preca-
riedad de los que hacen trabajos 
pequeños. Los años de vida ocul-
ta, sin embargo, deben haber 
sido de ternura y paz, los dones 
de la sencillez.

Llegado el momento de cum-
plir lo que el Padre Dios le había 
pedido –anunciar a los hombres 
la Buena Noticia que su destierro 
había terminado– Jesús llamó a 
los Doce Apóstoles y recorrió con 
ellos el país enseñándoles con 
sus parábolas la verdad sobre 
el Reino de los Cielos. Todo era 
nuevo para esos hombres –pes-
cadores, publícanos, un zelote y 
dos parientes del mismo Jesús –y 
eran tan importantes las palabras 
como los hechos que estaban 
viendo. El Poder con que Jesús 
hacia caminar a los paralíticos, 
dar la vista a los ciegos y hasta 
resucitar a los muertos los impac-
taban. Más conmovedora aún 
era su mirada, la compasión con 
que perdonaba y la paz y seguri-

dad que sentían cuando estaban 
con él. Para aquellos que lo aman 
les recomendamos leer en Juan 
1, 1-18 la grandeza sobrenatural 
de Jesús, que es la Palabra pro-
nunciada por el Padre desde toda 
eternidad. “Vino a su casa y los 
suyos no lo recibieron. Pero a to-
dos los que creen en su nombre 
les dió el poder de hacerse hijos 
de Dios” (v. 11-12.)

Estamos recordando a una 
persona divina que vivió como 
un hombre, predicó la verdad y la 
esperanza del destino humano y 
pasó una noche de rodillas, preso 
en una cisterna de la casa de Cai-
fás, orando por todos los presos 
de la historia que han sido baña-
dos por las lágrimas de todas las 
madres. Lo inefable es que este 
Hijo del Hombre era también Hijo 
de Dios: su presencia es Universal 
–para todas las épocas– y Perso-
nal, para cada ser humano.

Jesucristo es Personal

La llegada del Reino de Dios, 
anunciada con fuerza por Jesús, 
después de Pentecostés se trans-
formó en otro kerygma, la per-
sona de Jesús, aquel que cautivó 
a los apóstoles con una palabra: 
“Sigueme”.

En la portada del Cenáculo, 
ardiendo con el fuego del Espi-
ritu, Pedro denunció con fuerza 
la verdad que dividió la historia: 
“Sepa, pues, con certeza toda la 
casa de Israel que Dios ha consti-
tuido Señor y Cristo a este Jesús 
a quien ustedes han crucificado”. 
(He. 2, 36)

El día de Pentecostés se bauti-
zaron tres mil hombres, y poste-
riormente fueron cinco mil o bien 
cantidades como estas, y así fue 
creciendo el número de los cris-
tianos. Sus testimonios de amor 
y la sangre de los mártires con-
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vencían más que las arengas a 
las multitudes. El trabajo de Dios 
se realiza en el corazón de los 
hombres y es allí, en la intimidad 
con El, donde se aprende a co-
nocerlo y amarlo, para entregarlo 
a otras personas como el máxi-
mo bien que puede transformar 
sus angustias en esperanza y sus 
existencias opacas en vida plena 
y abundante. Esta es la evangeli-
zación cotidiana.

En la Escritura la palabra “co-
nocer” se halla relacionada con 
la palabra “amar”: no se puede 
amar lo que no se conoce; cuan-
to más se conoce, más se ama; 
conocer es “hacer la experiencia 
de una persona”: en la otra vida 
conoceremos más a Dios para se-
guir amándolo siempre. En esta 
vida tenemos a Jesús que dijo 
a los apóstoles: “No los dejaré 
huérfanos... Dentro de poco el 
mundo no me verá pero uste-

des si me verán, porque yo vivo 
y ustedes también vivirán.” (Juan 
14, 18-19). El se refería a la vida 
espiritual del cristiano donde, por 
la fe, se percibe la presencia del 
Señor. Asimismo, la oración en 
el Espiritu nos permite conocer 
más a Jesús, cuando va acompa-
ñada de vivir con él y para él las 
diversas situaciones que se en-
cuentran a diario. ¡Que Dios nos 
ayude a aprender esto, porque 
no es fácil!

Jesucristo es Universal

En Romanos 14, 7-8 se lee 
“porque nadie vive para si mismo 
ni muere para sí mismo... Porque 
ya vivamos o ya muramos, del Se-
ñor somos”. Esta pertenencia tan 
querida nos compromete a ser 
como él. Jesucristo vino por todo 
ser humano, de todos los tiem-
pos, y por medio de ellos liberar 
a la Creación de la condena com-
partida con ellos. Mas el respeto 
por la libertad del hombre ha 
puesto en peligro lo que su peca-
do está destruyendo en nuestra 
tierra: el equilibrio de las fuerzas 
naturales que rigen los astros y 
planetas. La preocupación de los 
científicos y los organismos inter-
nacionales está centrada en los 
fenómenos que afectan la vida 
de todos: la climatología alte-
rada, las erupciones, sunamis o 
terremotos como el más reciente 
en Haiti, que dejó al descubierto 
la pobreza impotente de cientos 
de miles de hermanos latinoame-
ricanos, para quienes la muerte 
es una liberación.

Hoy es más necesaria que 
nunca la presencia salvadora de 
Jesucristo, para darle sentido al 

sufrimiento de pueblos profun-
damente heridos por la pobreza, 
escasez de alimentos y del agua, 
drogadicción en los jóvenes, con-
tinentes diezmados por el sida, 
azotados por la violencia de crí-
menes cotidianos. Por estos mo-
tivos, hace sólo unos tres años, 
los obispos latinoamericanos re-
unidos en la Conferencia de Apa-
recida nos decían: “Asumimos el 
compromiso de una gran misión, 
en todo el Continente, que nos 
exigirá profundizar y enriquecer 
todas las razones y motivaciones 
que permitan convertir a cada 
creyente en un discípulo misione-
ro.” Se está realizando en nuestro 
país y en toda Latinoamérica una 
Misión Continental de la cual no 
podemos excluirnos porque cada 
uno de los que leen esta revista 
debe haber tenido un encuentro 
personal con Jesús y no puede 
seguir viviendo sin procurar que 
otros, muchos otros lo tengan. 
Este es el objetivo de la Misión 
Continental y es responsabilidad 
de cada cristiano responder a 
ello, según sus posibilidades.

Finalmente, la evangeliza-
ción debería ser una especie de 
bienaventuranza, o bien deducir-
se de ellas, porque el temor del 
comienzo se transforma en un 
gozo indescriptible. Cuando la 
realizamos en gran escala, nos 
parece haber sido invitados, hu-
mildemente, a vivir en los Hechos 
de los Apóstoles y haber hallado 
la razón por la cual recibimos el 
don de la fe.
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Muchas veces, a través de 
nuestra formación, se nos ense-
ñó a quedarnos contemplando la 
cruz como fracaso, a quedarnos 
sólo en el dolor. Hoy debemos 
aprender a dar un paso más y 
mirar hacia el Resucitado y hacia 
nuestra resurrección. 

No podemos quedarnos sólo 
en el dolor, debemos comple-
mentarlo con la resurrección, 
puesto que sin cruz no hay resu-
rrección. No podemos quedarnos 
con uno solo de estos aspectos, 
ambos deben estar presente en 
nuestra espiritualidad. 

LA PASCUA,
 nuestra pascua

Francisco J.Veloz G.
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Resucitar no es sólo volver a la 
vida, significa realmente vivir una 
nueva vida; o dicho de otra for-
ma, resucitar no es volver a vivir, 
sino empezar a vivir en una nue-
va dimensión: la de Dios.

Con esa nueva perspectiva 
nuestra cruz pasa a tener refle-
jos del amor de Dios; en Él nos 
mantendremos esperanzados y 
confiados (Rom.8,37). 

Tendremos la certeza de que 
Dios nos da gratuitamente el 
regalo de constituirnos en hom-
bres nuevos, renovados, pas-
cuales, que no sufren por sufrir, 
sino que su dolor lo unen al do-
lor de Jesús, convirtiéndose en 
luz, sal (Mt.5,13-14) y fermento 
(Mt.13,33) de la sociedad en que 
viven. Estaremos viviendo no en 
función del dolor sino en función 
del amor. Por este motivo debe-
mos vivir en una alegría evangéli-
ca y pascual, imitando a Jesús en 
su alegría. 

Jesús fue un hombre feliz, se 
alegraba haciendo la voluntad de 
su Padre de tal modo que llegó a 
decir que este era su alimento.

Sigamos los consejos de Pablo 
que nos dice: “Alégrense siempre 
en el Señor, Repito: ¡Alégren-
se! No se aflijan por nada, sino 
preséntenselo todo a Dios en 
oración; pídanle, y denle gracias 
también (Fil.4,4.6).

El extremo del amor de Dios

En la espiritualidad pascual 
o espiritualidad de la cruz nos 
estaremos centrando en algo 
que a los seres humanos nos es 
imposible entender sin la fe, en 
algo que para los gentiles de los 
primeros tiempos era una nece-
dad (1 Cor.1,22) y un escándalo: 
el amor de Dios por los hombres. 
Por ello, me referiré ahora al ex-
tremo del amor de Dios; por ser 
tal, lo llamaré el “colmo” de su 
amor. 

El “colmo” del amor del 
Padre

Nuestro Padre Dios ve la 
desarmonía que ha provoca-
do el pecado, entonces, lleno 
de misericordia se interesa por 
cada uno de nosotros, ya que la 
creación misma “se queja como 
una mujer con dolores de parto” 
(Rom.8,22).

Manifiesta su amor por me-
dio de un Plan Salvador: entrega 
y envía a su propio Hijo para que 
se encarne en María, por obra y 
gracia del Espíritu Santo.

Dios miró al hombre y “no se 
olvidó de tratarlo con misericor-
dia” (Lc.1,54); y tanto lo amó, 
“que dio a su Hijo único, para 
que todo aquel que cree en él no 
muera, sino que tenga vida eter-
na” (Juan 3,16). 

En el colmo de la gratuidad 
sin medida, entrega a su propio 
Hijo, Cristo, para que muera “por 
los pecadores en el tiempo seña-
lado” (Rom.5,6). Y no solamen-
te muere por nuestros pecados, 
sino que además lo hace “para 
que Dios nos recibiera como hi-
jos” (Gal.4,5). 

Tiempo atrás, leí un titular de 
la prensa en que Iván Zamorano, 
padre primerizo, decía: “Ahora sé 
cuanto me quiso mi viejo”. 

Esta frase me hizo pensar 
en el Padre Dios y pude decirle: 
“Como soy padre y amo a mis hi-
jos, te doy gracias Señor por ha-
cerme descubrir, en este pálido 
reflejo de amor, el amor perfecto 
que me tienes”.

El “colmo” del amor del Hijo

Jesús, sabiendo que ya ha-
bía llegado su hora, y en plena 
conformidad con la voluntad 
de su Padre, dice que “su comi-
da es hacer la voluntad del que 
lo envió” (Juan 4,34) y por esto 
está totalmente consciente que 
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debe ofrendar su cruz al Padre, 
sólo por amor: “El siempre había 
amado a los suyos que estaban 
en el mundo, y así los amó hasta 
el fin (Juan 13,1c). 

El colmo del amor del Hijo 
es aceptar voluntariamente la 
voluntad de su Padre muriendo 
por los hombres. No se da sola-
mente a sus amigos, sino que se 
entrega completamente a toda 
la humanidad, porque “el hijo 
del hombre no vino para que le 
sirvan, sino para servir, y dar su 
vida como precio por la libertad 
de todos” (Mc.10,45). En la cruz 
revela su amor perdonando e in-
tercediendo por nosotros ante su 
Padre (Lc.23,34) y nos regala a su 
propia madre (Juan 19,26-27). 

El “colmo” del amor del 
Espíritu Santo

El calvario ha sido el altar del 
amor perfecto, pero ese amor 
de Dios se manifiesta, además, 
por medio del don del Espíritu 
que nos da un corazón nuevo 
(Jer.31,33). Esta promesa es rei-
terada por Jesús: “Yo le pediré al 
Padre que les mande otro Defen-
sor, el Espíritu de la verdad, para 
que esté siempre con ustedes” 
(Juan 14,16). Esto se cumple en 
Pentecostés (Hch.2,1-36).

El colmo del amor del Espíritu 
Santo es constituirse en Defen-
sor de los hombres que matan a 
Cristo, derramando su amor en 
cada uno de ellos.

El amor derramado en noso-
tros por el Espíritu no puede es-
perar, pugna por expresarse en 
todos aquellos que nos rodean. 

El Espíritu Santificador, por su 
inmenso amor, aún lo que está 
sumido en el pecado y la muerte 
puede transformarlo en gracia y 
vida en abundancia.

La cruz, escuela del Maestro

La espiritualidad de la cruz o 
espiritualidad pascual transfor-
ma la cruz en escuela del Maes-
tro, aquí Él enseña a orar, vivir y 
compartir la palabra.

En esta escuela de la cruz todo 
cristiano es un servidor. En ella 
aprendemos a nutrirnos del ali-
mento que el Señor nos da, para 
el hambre material y el hambre 
espiritual.

Jesús se preocupa del pan de 
la tierra y multiplica el alimento 
material compadeciéndose de la 
multitud que lo sigue. Sin embar-
go, recuerda que hay otro más 
importante que es el pan espiri-
tual, que satisface esa hambre de 
eternidad que anida en nuestros 
corazones. 

Señala la obligación de lu-
char por la promoción humana, 
pero recuerda que el hombre no 
se reduce al bienestar terreno y 
nos dice: “No sólo de pan vive el 
hombre, sino también de toda 
palabra que salga de los labios 
de Dios” (Mt.4.4). 

La comunión eucarística con 
Jesús sólo puede ser contempla-
da desde la realidad de su san-
gre derramada en la cruz, para 
la salvación del género humano. 
Desde la cruz, la comunión con 
Jesucristo es solidaridad, entrega 
sin límites.

Pidamos al Señor la gracia 
de transformar nuestras vidas 
sufrientes en pascuales, que en 
todos sus dolores se apropien de 
la redención que Jesús alcanzó, 
de modo de vivir la gloria del 
triunfo que nos promete la pa-
labra: nuestras vidas serán vidas 
victoriosas en el amor de Dios 
(Rom.8,37). 
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¿Todavía es necesario
el ayuno
en la Iglesia?

P. Charly García, CJM
Aporte Roberto Muñoz

Es una pregunta que cada vez 
escucho con más frecuencia. 
Las personas se me quejan y me 
dicen: “¡que más sacrificio que la 
propia vida diaria!”, “¡encima del 
sufrimiento diario, el ayuno!”.

Pareciera, que la sociedad 
mercantilista y sensual en la que 
vivimos, ha puesto a “la como-
didad” como un sinónimo de la 
felicidad, por ello rechaza que 
pueda haber algo de bueno en 
los sacrificios, ayunos y mortifi-
caciones a los que considera ana-
crónicos (de otra época). ¿Cómo 
hablar de ayuno a una sociedad 
hedonista (que vive en función de 
los placeres)?, ¿Sirve para algo el 
ayuno? El ayuno es una de las ar-
mas más poderosas que nos ha 
dejado el Señor, en alguna época 
se le valoró grandemente como 
el medio para alcanzar la perfec-
ción y la santidad, siendo uno de 
los principales elementos de la 
Ascésis (disciplina espiritual que 
busca la perfección sometiendo 
los instintos e impulsos del hom-
bre, para ello se vale de mortifi-
caciones, privaciones y ayunos). 
Muchos santos usaron alguna 
forma de mortificación, al servi-
cio de la virtud de la Penitencia, 
que los llevaba a elevar y vitalizar 
su espíritu. Después de una se-
ria investigación en las Sagradas 

Escrituras y los Padres de la Igle-
sia, quiero compartirles lo que he 
descubierto del Ayuno:

1. Para manifestar humildad 
delante de Dios: Lev 16,29-31: 
Nos dice que el ayuno, acompa-
ñado siempre de oración, sirve 
para manifestar la humildad de-
lante de Dios e invocar su per-
dón.

2. Para encomendar una cau-
sa casi imposible y abandonarse 
en las manos de Dios: Dos citas 
bíblicas nos ilustran al respecto, 
Jueces 20,26 y Est 4,16, el que 
ayuna se vuelve al Señor en una 
actitud de dependencia y de 
abandono totales: antes de em-
prender cualquier tarea difícil:

En Jueces, el ayuno ayudó a 
la tribu de Judá, dos veces ven-
cida por sus enemigos, a triun-
far a pesar de la muerte de sus 
mejores soldados. La Reina Ester 
era la única persona que podía 
salvar a su pueblo de una ley in-
justa que los exterminaría y tenía 
que enfrentar a un Soberano Se-
midiós que había dado muerte 
a su predecesora, la Reina Vasti, 
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arriesgando su propia vida en la 
empresa. El ayuno le dio la fuer-
za y confianza que necesitaba.

3. Para pedir perdón por un 
pecado premeditado que ofen-
dió a Dios y perjudicó a alguien: 
los libros de Samuel y Reyes nos 
cuentan la historia de dos reyes, 
uno amado por Dios y otro in-
fiel, ambos cometen asesinato, 
y ante la denuncia del profeta 
se arrepienten, visten de sayal 
y ayunan buscando la fortaleza 
para implorar el perdón de una 
culpa premeditada que ofendió 
a Dios y perjudicó a alguien:

II Sam 12,15-16: David había 
cometido adulterio y asesinato, 
fue denunciado por el profeta 
Natán. Esto llevó al rey al ayuno, 
y aunque Dios no perdonó al pri-
mer hijo de Betsabé, su arrepen-
timiento y ayuno satisfizo a Dios, 
quien le perdonó su culpa y le dio 
de la misma mujer a su sucesor: 
Salomón. I Re 21,27: Nos narra 
el asesinato de Nabot por el Rey 
Acab. Ante la amonestación del 

profeta Elías, el Rey ayuna y viste 
sayal. Dios le conmuta el castigo 
a su familia hasta la muerte del 
Rey.

4. Como señal de luto por 
una desgracia, reconociendo 
que aceptamos la reprensión 
de Dios por nuestro pecado: I 
Sam 7,6; II Sam 1,12; Bar 1,5 y 
Zac 8,19: Nos hablan del ayuno 
que hicieron los Israelitas frente 
a la derrota que les infligieron 
los filisteos, la muerte de Saúl 
y el cautiverio babilónico, todo 
como producto de la idolatría y 
rebeldía del pueblo. Lamentable-
mente todavía hoy tendemos a 
reconocer nuestra culpa cuando 
es demasiado tarde. Pero aún así 
el Señor la recibe como gesto de 
arrepentimiento.

5. Como medio para obtener 
el cese de una calamidad: El libro 
de Judit nos narra cómo, cuando 
el pueblo de Israel está a pun-
to de ser vencido por el ejercito 
asirio comandado por el general 
Holfernes, se salva por el ayuno 
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del pueblo ante una inminente 
calamidad. Jdt 4,9-13.

6. Como arma poderosa para 
cambiar la voluntad de Dios: Uno 
de los pasajes que más me apa-
sionan de las Sagradas Escrituras 
es el libro de Jonás y la misión 
que le tocó realizar contra su vo-
luntad. En ella tenía que procla-
mar la destrucción de Nínive en 
40 días!!! Las palabras del profe-
ta llegaron a oídos del monarca 
que inmediatamente vistió de si-
licio y mandó un edicto en el que 
todo el pueblo ayunara he hicie-
ra penitencia por sus delitos!!!. 
Jon 3,10 nos dice que al ver Dios 
su conversión “se arrepintió” de 
hacer el mal que les había jura-
do hacer. El ayuno del pueblo de 
Nínive se convirtió en una arma 
poderosa para cambiar la volun-
tad de Dios. ¿Acaso no has es-
tado frente a situaciones en que 
quisieras que Dios cambiará su 
voluntad?, ¿el cáncer de un ser 
querido?, ¿una enfermedad gra-
ve o accidente? ¿Has probado el 

ayuno en oración para cambiar 
la voluntad de Dios?

7. Para conseguir la gracia en 
la realización de una misión: El 
libro de los Hechos de los Após-
toles es muy rico en pasajes en 
los cuales los discípulos oran y 
ayunan antes de emprender una 
misión. En Hech 13,2-3 la comu-
nidad ora, ayuna y envía a Pablo 
y Bernabé para la misión a la que 
el Espíritu Santo los había esco-
gido. El ayuno nos da pues, la 
Gracia necesaria para el cumpli-
miento de una misión.

8. Para prepararse al encuen-
tro con Dios. En Ex 34,28 y Dan 
9,3 tanto Moisés como Daniel 
ayunan antes de encontrarse 
cara a cara con el Dios de la Vida. 
El ayuno los prepara para ese en-
cuentro. Dios es tres veces santo, 
y nosotros, por más buenos que 
pretendamos ser, no alcanzamos 
sino a ser simples pecadores. El 
ayuno pues, nos prepara para el 
encuentro con Dios.

9. Para el ministerio de la li-
beración: Fue el mismo Jesucristo 
en Mc 9,29 quien exhorta a sus 
discípulos a enfrentarse a luchar 
con el enemigo, en el ministerio 
de la liberación o exorcismo con 
las armas del Ayuno y la oración. 
El mismo Jesús pudo soportar la 
tentación del diablo en el desier-
to gracias a la oración y el ayuno 
(Mt 4,1-11). ¿Y tú, cómo preten-
des vencer al enemigo y sus se-
ducciones si no ayunas?, ¿Cómo 
quieres vencer los vicios y tenta-
ciones sin usar el ayuno?

10.- Para la templanza del 
alma: El mismo san Pablo en 
Rm 7,15-25 nos habla de la lu-
cha entre el hombre interior y el 
viejo hombre que está viciado y 
que siempre tira para el mal. El 
ayuno nos ayuda a templar el es-
píritu y soportar las tentaciones 
con fortaleza. Sgo 1,12 nos dice: 
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Mucha gente que se anima 
a asumir el ayuno como una de 
sus armas en la vida cristiana, 
lo primero que me pregunta es: 
¿cómo se ayuna?, ¿debo dejar de 
comer y tomar agua? Trataré de 
ser breve y sencillo: El principio 
del ayuno es dejar de hacer algo 
que me agrada, para demostrar-
le a Dios que lo que le voy a pedir 
es más importante que mi pro-
pia salud. Por lo tanto, cualquier 
renuncia voluntaria a algo que 
me agrada, ya es un ayuno. Osea 
que uno puede hacer ayuno de 
ver televisión, de oír música, de 
ver o jugar fútbol, de comer pos-
tres, de llamar por teléfono, etc.

Pero el ayuno en su sentido 
estricto hace referencia a la su-
presión de comidas. Entre ellos 
te propongo los siguiente: Ayu-
no de comer entre comidas: te 
limitas a tus tres comidas dia-
rias y absolutamente nada entre 
ellas, ni siquiera bebidas, a lo 
más agua!!! Ayuno de suprimir 
un plato: te limitas a reducir a un 
solo plato cada una de tus tres 
comidas. Ayuno de dos comidas: 
suprimes una de las tres (Ej.: sólo 
desayuno y comida) Ayuno de 
sólidos: no debes comer nada 
sólido durante el día, te limitas a 
las sopas, jugos, yoghurt, leche, 
etc. Ayuno de agua: solo agua 
durante todo un día.

¿Cuando empezar un ayuno?, 
en cualquier momento del día, 
aunque es recomendable iniciar-
lo desde la vigilia anterior. Iniciar 
el día en ayuno, hasta el desayu-
no del día siguiente. Pero este es 
un criterio que queda en manos 
de cada “ayunante”. Es claro que 
quien aspire a la santidad y a la 
perfección, al dominio de sí mis-
mo, o desee obtener gracias para 
otros, entonces, debe hacerse 
amigo del ayuno.

“dichoso el varón que soporta 
la tentación, pues cuando haya 
resistido la prueba recibirá la co-
rona de vida que Dios tiene pro-
metido para los que le aman”

Algunos teólogos definen que 
el A.T. se cierra con el ayuno de 
San Juan Bautista y se abre con 
el ayuno de Jesús en el desierto 
al inicio de su vida pública (Mt 
4,2). El mismo Cristo, en el Ser-
món de la Montaña nos explica 
las condiciones que ha de tener 
el ayuno (Mt 6,16-18), y advierte 
a los Apóstoles de su importan-
cia (Lc 13,5). Por eso Satanás no 
puede resistir a la oración cuan-
do va asociada con el ayuno (Mt 
17,21). El ayuno es además un 
arma que no desaprovecha San 
Pablo en su ministerio evange-
lizador, como fortaleza para lu-
char contra las injurias y las per-
secuciones (2 Cor 6,5; 11,27). 
Los Santos Padres alaban esta 
práctica y procuran encausarla: 
con la oración y la limpieza de 
corazón (Sn Juan Crisóstomo), 
con la misericordia (Orígenes), 
con la oración y la Caridad (San 
Atanasio y San Pedro Crisólogo), 
con la alegría (San Jerónimo). 
Dice San Agustín: “El ayuno pu-
rifica el alma, eleva el espíritu, 
sujeta la carne al espíritu, da al 
corazón contrición y humildad, 
disipa las tinieblas de la concu-
piscencia, aplaca los ardores del 
placer y enciende la luz de la Cas-
tidad” (Sermón # 73).

Sin embargo, se hace necesa-
rio que el ayuno vaya de la mano 
con la oración, son las dos caras 
de una misma moneda. El ayuno 
es, en sí mismo, un tipo radical 
de oración, no pueden separar-
se. Si vas a practicar el ayuno, 
requieres de un buen tiempo de 
oración, ya que el ayuno sin ora-
ción se llama “dieta”.
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Leyendo este libro de Derek 
Prince “La Guerra Espiritual”, me 
encontré con cosas tan intere-
santes, que quiero compartirlas 
con ustedes. Comienza el autor 
citando a Pablo y cómo el após-
tol nos guía para que podamos 
luchar contra Satanás y ganarle 
la batalla.

La batalla espiritual se da en 
nuestra mente. Satanás edifi-
ca fortalezas en la mente de las 
personas que resisten a la verdad 
del Evangelio y a la Palabra de 
Dios. Ellas ciegan nuestro enten-
dimiento, con los prejuicios, las 

La Guerra Espiritual
Josefina Sánchez

ideas preconcebidas, la intole-
rancia. Esta hace que la persona 
defienda ciega y apasionada-
mente sus opiniones, sin ver más 
allá de ellas.

El arma principal que usa Sa-
tanás en contra de nosotros es la 
culpabilidad. Si tenemos un sen-
timiento de culpa, no podremos 
vencerlo. La clave de nuestra vic-
toria es la justicia que se cumplió 
mediante la muerte de Cristo, allí 
fueron perdonados nuestros pe-
cados si ponemos nuestra fe en 
Jesús.

La clave de nuestra victoria es la 
justicia que se cumplió mediante 
la muerte de Cristo, allí fueron 
perdonados nuestros pecados si 
ponemos nuestra fe en Jesús.
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Col 2, 14 “Ha destruido el do-
cumento acusador que nos era 
contrario y lo hizo desaparecer 
clavándolo en la cruz”

Tenemos que usar debida-
mente las armas espirituales de 
defensa que Dios nos dio. Ef 6, 
11-17 “Revístanse de las armas 
que les ofrece Dios para que 
puedan resistir a las asechanzas 
del diablo. Porque nuestra lucha 
no es contra adversarios de carne 
y hueso, sino contra los poderes, 
contra las potestades, contra los 
que dominan este mundo de ti-
nieblas, contra los espíritus del 
mal que tienen su morada en las 
alturas. Por eso deben empuñar 
las armas que Dios les ofrece 
para que puedan resistir en los 
momentos adversos y superar 
todas las dificultades sin ceder 
terreno. Manténganse pues en 
pié, rodeada su cintura con la 
verdad, protegidos con la coraza 
de la justicia, bien calzados sus 
pies para anunciar el evangelio 
de la paz. Tengan en todo mo-
mento en la mano el escudo de 
la fé, con el que pueden detener 
las flechas encendidas del malig-
no: usen el casco de la salvación 
y la espada del Espíritu, que es la 
Palabra de Dios”.

Las Escrituras nos advierten 
claramente que debemos prote-
gemos con toda la armadura de 
Dios. Pablo nos dice “vestíos de 
toda la armadura de Dios”, son 
las seis armas que tenemos para 
defendemos.

• Primero, el cinto de la verdad 
• Segundo, la coraza de la justi-

cia
• Tercero, el calzado del Evan-

gelio de la paz 
• Cuarto, el escudo de la fe
• Quinto, el casco de la salva-

ción 
• Sexto, la espada del Espíritu

El cinto de la verdad: se 
trata de vivir de acuerdo a la ver-
dad en nuestra vida cotidiana, 
es decir, ser honrados, sinceros, 
abiertos y francos. Apartarnos 
de la hipocresía, el engaño o la 
mentira

La coraza de la justicia: sir-
ve para proteger el corazón que 
es lo que determina el curso de 
nuestra vida. Debemos sentirnos 
de una coraza que sea la justicia 
de Cristo que esta hecha de fe y 
de amor.

1 Tes 5. 8 “Pero nosotros que 
somos del día, debemos vivir con 
sobriedad, cubiertos con la cora-
za de la fe y del amor y con la 
esperanza de la salvación como 
casco protector”.

Prov 4, 23 “Por encima de 
todo vigila tus intenciones, pues 
de ellas brota la vida”.

El amor nos protege de toda 
fuerza negativa como el resen-
timiento, la falta de perdón, la 
amargura, el desánimo, la deses-
peranza, las que pueden corrom-
per nuestro corazón y arruinar 
nuestra vida. Del corazón pro-
vienen todas nuestras motivacio-
nes.

1 Co 13, 4-8 “El amor es pa-
ciente y bondadoso: no tiene en-
vidia ni orgullo ni arrogancia. No 
es grosero ni egoísta, no se irrita 
ni es rencoroso, no se alegra de 
la injusticia, sino que encuentra 
su alegría en la verdad. Todo lo 
disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. El amor 
nunca pasará..”.

Tenemos que ponernos todas las 
armas que nos da Cristo, no solo 
una, a fin de estar protegidos 
contra Satanás y no dejarle ni un 
resquicio por donde se nos cuele.

PENTECOSTÉS • N° 22716



ENERO • FEBRERO • AÑO 2010 17

El calzado del Evangelio 
de la paz: estudiar y conocer las 
Escrituras y comunicar el mensa-
je del Evangelio en forma inteli-
gente. Pablo lo llama “el Evan-
gelio de la paz porque éste nos 
produce paz. Dios quiere que en-
treguemos paz, que comunique-
mos el Evangelio, que estemos 
listos para actuar en el momento 
que Dios lo indique”. 

El escudo de la fe: que nos 
cubra contra los ataques de Sa-
tanás quien arremeterá contra 
cualquier área que pueda alcan-
zar en nosotros o en las personas 
más cercanas.

La fe es la certeza de lo que se 
espera (Heb 11,1). La esperanza 
es una expectativa serena y cons-
tante de cosas buenas, basada 
en las promesas de la Palabra 
de Dios. Es un optimismo per-
manente el que protege nuestra 
mente: ve lo mejor, no cede ante 
la depresión, la duda ni la auto-
compasión.

El casco de la salvación: 
protege la cabeza y ésta repre-
senta la mente, donde se libra la 
guerra espiritual. Nos protege, 
para no dejarnos herir por Sata-
nás, es decir, nos dejemos domi-
nar por la depresión o la descon-
fianza.

El casco que protege nuestra 
mente es la esperanza. Si sabe-
mos que Dios hace que todos los 
acontecimientos de nuestra vida 
sean para bien (Rom 8, 28), no 
hay motivo para ser pesimista 
ni permitirnos caer en la duda, 
desánimo, lástima de sí mismo, 
desconfianza, etc. Al tener a 
Cristo, tenemos esperanza. El se-
creto del Evangelio es “Cristo en 
nosotros”.

La espada del Espíritu: es lo 
único que logra echar a Satanás 
de nuestra presencia (Ef 6. 17). 
Cada vez que Jesús se enfrentó 
a Satanás, el arma que usó fue 

la Palabra de Dios. La espada 
del Espíritu no es la Biblia que se 
encuentra en el velador, ésta no 
atemoriza a Satanás, sino la Bi-
blia que tenemos internalizada, 
instalada en nuestro corazón. 
Es necesario que tomemos esa 
espada ya que el Espíritu Santo 
no lo hará por nosotros. Cuando 
tomamos la espada de la fe, el 
Espíritu Santo nos da el poder y 
la sabiduría para usarla.

Tenemos que ponernos todas 
las armas que nos da Cristo, no 
solo una, a fin de estar protegi-
dos contra Satanás y no dejarle 
ni un resquicio por donde se nos 
cuele.

No podemos luchar aislados 
contra satanás. Debemos some-
ternos a la disciplina de la Igle-
sia, encontrar nuestro lugar en el 
cuerpo de Cristo y confiar en que 
los demás soldados nos protege-
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Nuestras oraciones 
hacen falta para que 
las promesas de la 
Palabra de Dios se 
hagan vida en nuestro 
espíritu.
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rán la espalda. Nunca digamos 
“ya basta”, “ya no puedo más”, 
porque decir eso es abrir nuestra 
puerta al demonio.

No basta defendernos sino 
que tenemos que tomar las ar-
mas de ataque que nos permiten 
derribar las fortalezas de Satanás 
y edificar la Iglesia. Las Escrituras 
nos señalan cuatro armas espi-
rituales importantes que sirven 
para atacar al enemigo. Estas 
son la oración, la alabanza, la 
predicación y el testimonio.
1. Oración constante. Efesios 

6, 18 nos dice: “Vivan en 
constante oración y súplica 
guiados por el Espíritu y para 
esto perseveren y oren con la 
mayor insistencia por todos 
los creyentes”. En Hechos 12, 
1-6 nos relata que mientras 
Pedro estaba en la cárcel, la 
Iglesia oraba a Dios de día y 
de noche por él. Dios contes-
tó las oraciones al mandar un 
ángel para que liberara a Pe-
dro. Para que se pudiera cum-
plir la voluntad de Dios, fue 
necesario que la Iglesia orara.

 Nuestras oraciones hacen fal-
ta para que las promesas de 
la Palabra de Dios se hagan 
vida en nuestro espíritu. No es 
necesario hacer oraciones lar-
gas pero sí es indispensable la 
humildad, es decir, reconocer 
que necesitamos al Espíritu 
Santo para que nos limpie de 
todo egoísmo. Pidámosle que 
nos inspire amor por quienes 
deseamos orar.

2. La alabanza. Es un tipo de 
oración que hace que Dios 
manifieste su poder. Tene-
mos que ser como niños que 
no tienen fortaleza propia y 
depender totalmente de la 
fortaleza de Dios. Es median-

te la alabanza que podemos 
cerrar la boca del maligno. La 
alabanza que sale de la boca 
del pueblo de Dios hace que 
Satanás se calle. Si no apren-
demos a usar nuestra boca, 
no podemos ganar la batalla 
espiritual. La alabanza debe ir 
acompañada de la espada de 
doble filo que es la Palabra de 
Dios.

3. La predicación de la Pala-
bra. Cuando se predica la Pa-
labra de Dios, hay un tremen-
do poder. La Escritura dice que 
Dios confirmará su Palabra y 
así es. La predicación de Pa-
blo fue confirmada mediante 
milagros y los espíritus malos 
fueron expulsados.

 Heb 4. 12 “Porque la Palabra 
de Dios es viva, eficaz y más 
cortante que una espada de 
dos filos; penetra hasta la di-
visión del alma y del espíritu, 
hasta lo más profundos del 
ser y discierne los pensamien-
tos y las intenciones del cora-
zón”

4. El testimonio. Significa ha-
blar de las experiencias per-
sonales relacionadas con la 
Palabra de Dios. No se trata 
sólo de las palabras que de-
cimos sino que toda nuestra 
vida debe ser un testimonio 
de Jesús y de la verdad del 
Evangelio. Todos estos efec-
tos maravillosos de la sangre 
de Jesús sólo pueden obrar 
plenamente en nuestra vida 
cuando damos testimonio de 
El.

 Ap 12, 11 “Ellos mismos lo 
vencieron por medio de la 
sangre del Cordero y por el 
testimonio que dieron, sin 
que el amor a su vida les hi-
ciera temer a la muerte”.
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“Sabemos que nuestro hombre viejo ha sido crucificado junta-
mente con Cristo para que fuera destruido este cuerpo de pecado y 
cesáramos de ser esclavos del pecado” (Rom 6,6).

¡Cuantas veces en el primer tiempo del “encuentro” con Jesús, al 
leer estas palabras sentíamos con gozo! Estábamos experimentando 
en forma sensible el amor del Señor, nos sentíamos levantados, per-
donados, sanados sin que supiéramos cómo. Una paz entonces des-
conocida nos decía que verdaderamente, ¡y gratis!, habíamos sido 
rescatados.

Porque cuando el Señor se nos manifiesta por medio de su Espíri-
tu, la vida entera da un vuelco. Algo inesperado, inimaginado, inme-
recido, maravilloso nos ha ocurrido. ¡Un milagro! Todo ha cambiado 
y –así lo creemos– definitivamente.

Pero a poco andar descubrimos sorprendidos que el pecado aún 
tiene poder para atraparnos, hacernos tropezar y caer. Muchas veces 
sucede que, pasado este regaloneo gozoso del principio, nos vemos 
enfrentados con mayor claridad que antes a cada momento, con di-
ficultades y limitaciones que considerábamos superadas; estados de 
ánimo negativos y que no llegamos a controlar, sentimientos que no 
nos gustan y sobre los cuales no tenemos poder. Nos vemos caer a 
diario muchas más veces de las que hubiéramos deseado. La luz del 
Señor nos revela descarnadamente nuestra realidad interior.

¿Cuál es nuestra reacción ante esto? ¿Qué me sucedió a mí? Co-
menzaron a asaltarme las dudas; me llené de preguntas: ¿Qué me 
está pasando?; ¿Por qué? ¿Habré perdido el camino, no sé cuando ni 
cómo? ¿Será que Dios está enojado conmigo y por eso me ha dejado 
de su mano? ¿O lo que viví fue una pura ilusión, una sugestión? Pa-
rece que yo no sirvo para nada.

Felizmente, estas perplejidades se viven, generalmente, dentro de 
una comunidad, por lo que siempre habrá alguien que –habiendo 
pasado por lo mismo– nos pueda dar una mano.

LOS TROPIEZOS
      DEL PRINCIPIO

Luz Larraín

Una
reflexión
testimonial
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Lo que Pablo nos enseña

Pablo dice que el “cuerpo de pecado” –nuestra tendencia al des-
orden– realmente ha sido destruido desde el momento que hemos 
creído en Jesús y aceptado el perdón y la salvación que su sangre 
derramada ganó por nosotros. Pero aún nos queda un largo cami-
no por recorrer. Solamente hemos entrado por la puerta”1, hemos 
franqueado un umbral y nos queda todavía mucho por recorrer - un 
camino “angosto” enseña el Maestro. Por lo tanto no es un momento 
para desanimarnos sino, todo lo contrario, para dar gracias. El Señor 
nos ha tomado en serio y, habiéndonos rescatado en sus brazos, nos 
ha colocado en tierra, en medio del redil, para que todos juntos pere-
grinemos, con el Pastor a la cabeza, hacia el Padre.

No estamos solos en esta experiencia de desconcierto, de caídas y 
levantadas. Miremos a los discípulos; a Pedro, a veces deslumbrante y 
otras en el suelo. Escuchemos a Pablo decir: “Todo lo puedo en aquel 
que me conforta”, y también: “lo que hago no lo entiendo, porque, 
queriendo hacer el bien, hago el mal que no quiero” (Rom 7, 15).

¡Qué contradicción! ¿Cómo comprenderla?
Creyendo haber alcanzado una cumbre, descubre en forma dra-

mática y dolorosa que sigue habiendo en él una fuerza de pecado 
que lo arrastra a hacer lo que “aborrece”. Lo explica para nosotros 
así. “Llevamos este tesoro en vasos de barro, para que aparezca que 
esta fuerza tan extraordinaria es de Dios y no nuestra” (2 Cor 4, 7); 
porque El ha querido” que su poder se manifieste en nuestra debili-
dad” (2cor 12, 9).

¿Cómo Vivir está realidad?

La convicción de que todavía somos niños recién nacidos (1Pedro 
2, 2) nos dará ánimo para decidirnos con alegría a seguir adelante, 
cueste lo que cueste. El Espíritu que está en nosotros –esa semilla 
de vida que de día y de noche no deja de crecer2– está haciendo su 
trabajo, y sólo nos queda esperar que de a poco, irá domándose esta 
naturaleza acostumbrada al pecado.

¿Cuándo será eso? La experiencia nos enseña que los frutos del 
Espíritu tardan a veces en aparecer y que cuestan fatiga y también lá-
grimas. En algunos –Dios sabe porqué– el proceso es más rápido y en 
otros más lento. A veces los medios que El emplea son más drásticos 
y otras más suaves, dependiendo de su soberana libertad de amar. 
Pero en todos, absolutamente en todos los que se dejan hacer por El, 
trabajará hasta el fin, porque nunca el Amor dejará a medio camino 
lo empezado, al menos en lo que de El depende (Fil 1, 6).

Hay en ti una semilla que lleva en si misma fecundidad de vida 
eterna. La capacidad, el poder, están en ella y no en ti. Si quieres 
que crezca, que dé frutos (si despedregas el terreno, si la riegas, la 
abonas) necesariamente ha de crecer, desarrollarse, florecer y, por 
último, dar frutos. No olvides nunca que, para que nazcan los frutos, 
las flores tienen que marchitarse y caerse 

No mires hacia atrás y vamos adelante todos juntos, cantando y 
trabajando con Jesús, que dijo: “hasta ahora el Padre trabaja, y yo 
también trabajo” (Jn 5, 17).
1 Ver Jn 10,9.
2 Ver Mc 4, 26-29.
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El error más grande lo cometes cuando 
por temor a equivocarte interrumpes el viaje 
hacia la meta.

No se equivoca la semilla cuando muere 
por hacerse planta. Se equivoca aquella que 
por no morir bajo tierra, renuncia a la vida.

Tampoco se equivoca el pájaro, cuando 
ensayando su primer vuelo, se precipita y 
se cae al suelo. Se equivoca aquel que por 
temor a la caída, renuncia a volar y prefiere 
abandonarse a la desesperación que precede 
a la muerte.

Se equivoca el hombre, cuando teme alzar 
la voz ante la injusticia y se acobarda en com-
batir la guerra con la paz. Pero, no se equi-
voca aquel que se empeña en amar y busca 
denodadamente a su Creador.

Creo que se equivocan aquellos que no 
entienden que ser un hombre es buscarse 
a sí mismo cada día, aunque nunca logren 
encontrarse plenamente. Tal vez al final del 
camino, comprobarán que no serán premia-
dos por lo que encontraron, sino por todo 
aquello que buscaron con honestidad.

EL ERROR
PATRICIO ALVARADO
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LA EXISTENCIA DE LOS 
ANGELES

A través de los libros de la Sa-
grada Escritura, desde el Génesis 
al Apocalipsis, hay testimonios 
de la existencia de los ángeles. 
La Santa Biblia los muestra como 
servidores de Dios y sus mensa-
jeros para ayudar a los hombres. 
Son seres puramente espirituales, 
no corporales.

LOS ANGELES
DE DIOS
Sylvia Alvarez Ramirez

SU RELACION CON JESUS

La presencia de los ángeles es 
común en la vida del Señor y de 
sus enseñanzas.

Ellos pertenecen al Señor y El 
es el centro del mundo de los án-
geles. Le pertenecen porque fue-
ron creados por El y para El (Cate-
cismo de la Iglesia Católica). San 
Pablo dice al respecto:”Porque 
en Cristo fueron creadas todas 
las cosas del cielo y de la tierra, 
las visibles y las invisibles, los tro-
nos, las dominaciones, los princi-
pados, las potestades; todo fue 
creado por El y para El” (Col 1, 
16).

El nacimiento de Juan el Bau-
tista, el precursor, fue anunciado 
por un ángel del Señor. El evan-
gelista dice al respecto: “El ángel 
le dijo: No temas Zacarías, tu pe-
tición ha sido escuchada, tu mu-
jer te dará un hijo al que pondrás 
por nombre Juan” (Lc 1, 13).

La encarnación del Hijo de 
Dios en la Santísima Virgen María 
por obra del Espíritu Santo, le fue 
comunicada por el ángel San Ga-
briel: “El ángel le dijo: No temas 
María, pues Dios te ha concedido 
un favor. Concebirás y darás a luz 
un hijo al que pondrás por nom-
bre Jesús” (Lc 1, 31). Más ade-
lante agrega: “El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti y el poder del Al-
tísimo te cubrirá con su sombra” 
(Lc 1, 35).

Un ángel del Señor se pre-
sentó a unos pastores que pasa-
ban la noche en pleno campo y 
les dio la noticia del nacimiento 
del Salvador. El evangelista dice 
al respecto: “Entonces sintieron 
mucho miedo.

Pero el ángel les dijo: No te-
man, pues les anuncio una gran 
alegría, que lo será para ustedes 
y para todo el pueblo: Les ha na-
cido hoy en la ciudad de David, 
un Salvador, que es el Mesías, el 
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Señor” (Lc 2, l0-11). San Lucas 
continúa diciendo “En aquel mo-
mento aparecieron junto al ángel, 
muchos otros ángeles del cielo, 
que alababan a Dios y decían: 
¡Gloria a Dios en las alturas! ¡Paz 
en la tierra entre los hombres que 
gozan de su favor!” (Lc 2,13-14). 
“Después los ángeles se volvieron 
al cielo” (Lc 2, 15).

Un ángel indica a José que 
debe huir a Egipto y después re-
gresar a Israel, como se aprecia 
en los textos bíblicos siguientes: 
“Cuando ya los sabios se habían 
ido, un ángel del Señor se le apa-
reció en sueños a José, y le dijo: 
“Levántate,toma al niño y a su 
madre, y huye a Egipto. Quédate 
allí hasta que yo te avise, porque 
Herodes va a buscar al niño para 
matarlo” (Mt 3, 13). “Levántate, 
toma contigo al niño y a su madre 
y regresa a Israel, porque ya han 
muerto los que querían matar al 
niño. Entonces José se levantó y 
llevó al niño y a su madre a Israel” 
(Mt 2,20-21).

Durante el ministerio de Jesús, 
también están presentes los án-
geles (Mt 13, 37- 43).

En el libro de Los Hechos de 
los Apóstoles aparece la acción 
protectora de estos seres angé-
licos y las cartas de San Pablo y 
demás apóstoles se refieren fre-
cuentemente a ellos. Pero, es en 
el Apocalipsis donde más apare-
ce la acción de los ángeles bue-
nos o ángeles del Señor y de los 
ángeles malos, desde el primero 
al último capítulo. Es hermosa la 
acción glorificadora de los ánge-
les a Cristo nuestro Señor y Salva-
dor de todos (Ap 7, 1;7, 11). 

SERVICIO QUE RECIBIMOS DE 
LOS ANGELES

“Desde la infancia a la muerte, 
la vida humana está rodeada de 
su custodia y de su intercesión” 
(Catecismo de la Iglesia Católica).

Algunos de los servicios que 
los ángeles prestan a los hombres 
son los siguientes.

1. Nos dan protección y 
nos defienden

Los santos ángeles o espíritus 
buenos nos dan su protección y 
ayuda en el combate que todo 
cristiano libra con las fuerzas del 
mal. Por la bondad del Señor con-
tamos con la acción defensora y 
protectora de sus ángeles.

2. Llevan nuestras oracio-
nes al Señor

Una importante misión que 
tienen los ángeles es presen-
tar a El nuestras oraciones. Un 
ejemplo de este servicio nos lo 
da la siguiente cita bíblica: “Se-
pan pues que cuando ustedes, 
tú y Sara estaban orando, yo fui 
quien presentó su oración delan-
te de la gloria del Señor. Yo soy 
Rafael, uno de los siete ángeles 
servidores del Señor que en cual-
quier momento tiene acceso a su 
Gloria” (Tob. 12, 12; 12,15).

3. Nos estimulan a ser bue-
nos

Los santos ángeles se alegran 
cuando el pecador se arrepiente 
de sus pecados y, al contrario, es-
tán tristes cuando pecamos. Así 
lo indica la cita bíblica siguiente: 
“De igual manera yo se los digo, 
hay alegría en los ángeles de Dios 
por un solo pecador que se con-
vierta” (Lc 15, 10).

Si consideráramos seriamente 
que estamos constantemente en 
presencia de los ángeles, eso nos 
estimularía a obrar bien en toda 
circunstancia. Aseguran autores 
religiosos que los ángeles darán 
testimonio de nuestra conducta 
cuando estemos en presencia del 
Señor dando cuenta de nuestras 
acciones.

4. Nos reconfortan y de-
fienden físicamente

En la Sagrada Escritura se pre-
sentan distintos ejemplos que 
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muestran la defensa fisica y no 
sólo espiritual que realizan los 
santos ángeles a las personas, 
pues a ellos les interesa el hom-
bre en su totalidad. Ejemplos:

“El ángel del Señor hace sus 
rondas junto a los que le temen 
y los guarda (Sal 34, 8); “Pero el 
ángel del Señor había descendido 
al horno donde estaban Azarías y 
sus compañeros y había aparta-
do la llama del horno. Hizo que 
soplara como una suave brisa en 
el horno, lo suficiente para que el 
fuego no los tocara ni les causa-
ra dolor ni sufrimiento” (Dan 3, 
49 - 50); “De repente la celda se 
llenó de luz: ¡estaba el ángel del 
Señor! El ángel tocó a Pedro en 
el costado y lo despertó diciéndo-
le ¡Levántate enseguida! Y se les 
cayeron las cadenas de las ma-
nos”. Esta cita bíblica continúa 
explicando cómo un ángel libera 
milagrosamente de la cárcel a Pe-
dro cuando el apóstol iba a ser 
sacrificado.

Los ángeles están constante-
mente preocupados de nosotros 
los hijos de Dios y a través de toda 
nuestra vida quieren ayudarnos.

5. Anuncian mensajes del 
Señor

Son bien conocidos los men-
sajes enviados por Dios por me-
dio de sus ángeles a la Santísima 
Virgen María, a San José, a Za-
carías padre de Juan el Bautista 
y a otros personajes sagrados. 

Pero, no tan sólo llevan mensajes 
de la importancia de los que les 
anunciaron a ellos. En determina-
das circunstancias nos transmiten 
iluminaciones interiores que son 
determinantes en nuestra vida. 
Por eso tenemos que pedirles su 
luz cuando tengamos que tomar 
decisiones importantes, para ac-
tuar como lo quiere el Señor, 
para que salga a luz, la verdad o 
en otras circunstancias relevantes 
de nuestra vida.

6. Nos enseñan a relacio-
narnos con el Señor

Distintos pasajes de la Biblia 
nos muestran cómo sus ángeles 
alaban al Señor; son modelos de 
alabanza ininterrumpida a Dios, 
nos enseñan cómo ser fieles al 
Señor, cómo obedecerle debida-
mente, cómo rendirle homenaje 
de glorificación y de adoración.

La Iglesia Católica, en la litur-
gia se une a los ángeles para ado-
rar a Dios que es tres veces Santo, 
cuando dice: Santo, Santo, Santo 
es el Señor Dios del Universo lle-
nos está el cielo y la tierra de su 
gloria.

EL ANGEL DE LA GUARDA

“Cada fiel tiene a su lado un 
ángel como protector y pastor 
para conducirlo a la vida” 

(Catecismo de la Iglesia Cató-
lica). Este ángel es protector con-
tra las asechanzas del maligno 
y como conductor en el camino 
hacia la Salvación.

Dios demuestra su protección 
paternal y amorosa por todos 
sus hijos, asignándonos a cada 
uno nuestro bendito Ángel de 
la Guarda. Está a nuestro lado 
como compañía, ayuda y protec-
ción, nos ampara en las distintas 
necesidades que se presentan a 
través de nuestra vida.

Seamos devotos y agradecidos 
de nuestro Ángel de la Guarda; 
amémoslo y honrémoslo diaria-
mente. Hagámoslo siempre diri-
giendo todo esto al Señor, nues-
tro Dios, pues El es el fundamento 
de todo amor y adoración.

Nuestro Ángel de la Guarda, 
igual que todos los ángeles del 
Señor, están en la presencia de 
Dios y ven su rostro cara a cara.

A TODOS LOS ANGELES DEL 
SEÑOR

Pidamos la ayuda poderosa 
de los ángeles en los momentos 
de tentación y de lucha frente 
al demonio. Encomendémonos 
a ellos al levantamos, al acosta-
mos y durante el día y pidamos 
su asistencia especial para el mo-
mento de la muerte.

Que los ángeles del cielo que 
nos prestan su servicio desinte-
resado, constante, amoroso y al 
instante, sean un poderoso estí-
mulo para vivir cada día con más 
fidelidad al Señor y para servir a 
los hermanos.
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El mundo actual carece de si-
lencio. El ruido de las ciudades, 
el ajetreo diario, las carreras al 
trabajo y al colegio de los niños, 
el ruido del tránsito y los moles-
tos bocinazos; constituyen facto-
res que alteran el silencio y la paz 
y nos hieren.

El hombre necesita volver al 
silencio original desde donde ha 
salido. El fondo del ser del hom-
bre es silencio.

En la Renovación Carismática 
tenemos inserto el silencio den-
tro de la oración. Es algo que de-
bemos recordarlo siempre para 
no perder este valioso tiempo 
de comunicación con Dios que 
es un don, que es un regalo de 
Dios a través de esta corriente de 
gracia.

Es justamente en este silencio 
cuando se produce el encuentro 
del hombre con Dios en un len-
guaje común. Dios habla en el 
silencio y el hombre se silencia 
para escucharlo. 

Este silencio nace de una 
práctica constante y va creando 
la capacidad y la necesidad de 
escuchar a Dios.

Una vez sometida la dualidad 
del alma por medio de la alaban-
za, la adoración y el canto en 
lenguas, se acalla el ruido de las 
pasiones internas dejando paso 
al silencio de una escucha anhe-
lante del corazón.

“¡Escucha Israel¡” (Dt.6,4). Es 
el llamado que subyace en la es-
critura y que resuena en medio 
de la oración en los grupos ca-
rismáticos. “¡Habla, Señor, que 
tu pueblo escucha¡”. Aquél que 
practica la escucha, sabe hasta 
qué punto puede uno desconec-
tarse de su propia individualidad 
para dar paso al Ser superior que 
habita en su interior.

Nacen así la profecía, la pala-
bra de ciencia, las visiones; que el 
Espíritu Santo, distribuye a cada 

El silencio 
en la
Oración 
Carismática
Eduardo Icarte Pinuer
Escuela de Crecimiento en el Espíritu
Temuco
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uno según su voluntad. La respi-
ración se hace más profunda y 
pausada. Se siente la presencia 
interior de Dios. Es en ese instan-
te cuando Él actúa para educar, 
sanar y orientar a su pueblo. El 
que profetiza, habla a los hom-
bres para su edificación, exhorta-
ción y consolación. Nadie puede 
decir que Jesús es Señor, sino 
movido por el Espíritu Santo” (1 
Co. 12,3).

Es en este instante precioso 
cuando nuestro Padre nos dice 
“Este es mi Hijo amado, en quien 
tengo complacencia; escúchen-
lo” (Mt.17, 5). 

Debemos entonces someter 
todo nuestro ser, transformar 
nuestro cuerpo en oído y entre-
garnos como arcilla en manos 
del alfarero. Aún cuando en oca-
siones, el silencio pareciera mo-
lesto, hay que callar, experimen-
tar y sentir la presencia de Dios 
en nuestro interior.

Hemos llegado así a nuestra 
esencia. En el silencio de Dios se 
encuentran criatura y Creador. Es 
a Dios a quien damos culto en 
nuestro espíritu. Es en este mo-
mento en que podemos exclamar 
como Pablo “No soy yo quien 
vive, sino que es Cristo quien vive 
en mí”. (Ga.2, 20).

Comenzamos a sentir enton-
ces, un pensamiento, una pala-
bra, una frase, algo que se repite 
dentro de nosotros. Puede que se 
aceleren los latidos del corazón. 
Es en este punto en que muchos 
se detienen y se preguntan ¿será 
de Dios esta palabra?. 

La duda se instala en el inte-
rior y mucha veces ocurre que 
por temor al ridículo o por falta 
de discernimiento esta palabra 
no es expresada. Si esta palabra 
es expresada en voz alta, debe-

mos dejar a la comunidad que 
discierna.

Alguien dice: entonces “¡Con-
firmo!”. Y nos damos cuenta de 
que es Dios quien habla. Es el Es-
píritu mismo que se une a nues-
tro espíritu para dar testimonio.

Una lectura es expresada, cor-
tando el aire. Nuestro corazón se 
inflama. La voz de Dios que es-
taba esperando escuchar se hace 
vida y presencia. Podemos decir 
entonces como los discípulos 
“¿No es verdad que el corazón 
nos ardía en el pecho cuando 
nos venía hablando por el ca-
mino y nos explicaba las escritu-
ras?” (Lc.34, 32).

Ese ardor se transforma en 
fuego que nos quema, que nos 
consume. Es el propio Cristo re-
sucitado que nos regala sus fru-
tos de paz, alegría y amor.

En el mundo de hoy es preci-
so no perder esta capacidad de 
escucha.

Perseveremos alimentando y 
promoviendo el silencio dentro 
de los grupos de oración, este 
espacio tan precioso de encuen-
tro personal y comunitario con 
el Señor. Sigamos combatiendo 
las pasiones interiores que son 
obstáculo a la manifestación de 
la Presencia Divina, extendiendo 
incluso este silencio interior en 
nuestra oración diaria en nuestro 
hogar. Cuando hacemos el resu-
men del día en oración, hacemos 
vida la palabra expresada en el 
salmo 4,5 que dice: “reflexionad 
en el lecho y callad”.

Caminaremos entonces con 
dicha, alegres, esperando cosas 
mejores y conducentes a la sal-
vación, ya que es Cristo mismo 
quien nos dice: “Entra en la ale-
gría de tu Señor” (Mt.25, 21).
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Las informaciones sobre la 
alabanza son abundantes para 
los carismáticos y para todo el 
pueblo de Dios. Podemos ir a 
muchos libros de esta misma lí-
nea espiritual, pero en esta opor-
tunidad elegiremos el catecismo 
de la Iglesia Católica y la Biblia.

El Don Profético 
de la Alabanza
Ricardo Peña
Grupo de Oración ”Padre Pío”
Santiago

La alabanza no es solo para 
los carismáticos, sino que para 
toda la Iglesia. El catecismo en 
el número 2639 dice que “la ala-
banza es la manera de orar, que 
reconoce de manera más direc-
ta que Dios es Dios. Le canta, le 
alaba no solo por lo que El hace, 
sino por lo que El es”. En el nú-
mero 2649 dice “La alabanza es 
totalmente desinteresada”.

La alabanza es totalmente 
gratuita, alegre, desprendida, de 
un corazón que quiere exaltar las 
virtudes de Dios. La alabanza es 
desinteresada, podemos ofrecer 
sacrificio de alabanza (Hebreos 
13, 15-16), es decir, es el fruto 
de unos labios que confiesan su 
nombre y reconocen a Dios. Es 
la oración que va directo al cora-
zón de Dios, es exaltar, publicar 
las grandezas, las maravillas del 
Señor, de aquel que nos llamó 
por nuestro nombre y nos sacó 
del mundo de las tinieblas.

En la carta de 1 Pedro 2, 9-
10 existe una promesa: “Ustedes 
son una raza elegida, un reino de 
sacerdotes, una nación consa-
grada, un pueblo que ha hecho 
suyo para proclamar sus maravi-
llas, pues El los ha llamado de las 
tinieblas a su luz admirable”.

Aquí en Efesios 1, 11-12: So-
mos creados para la alabanza...
nuestra vocación primera y fun-
damental, es alabar a Dios. Si 
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tú no haz alabado a Dios, aún 
no encuentras tu vocación, ni el 
sentido de tu vida. Quién se ha 
encontrado con El, ya no puede 
dejar de alabarlo pues perdería el 
curso real, porque pasa a ser el 
centro de nuestra vida, de nues-
tra vida nueva.

Mis hermanos queridos, te-
nemos que dejar de autocom-
padecernos, de poner en el cen-
tro de la vida las enfermedades, 
limitaciones y todo aquello que 
no viene de Dios. Es la hora de la 
alabanza y por ella seremos sa-
nados, liberados y a la vez forta-
lecidos. La alabanza es más que 
un canto bien entonado o una 
danza bien ejecutada, en ella 
encontraremos la manifestación 
plena de Dios que comunica al 
hombre que le cree.

Llegó el tiempo de cambiar la 
quejumbranza en alabanza, lle-
gó tu día y es hoy, ya no hay más 
tiempo que perder. Han pasado 
muchos años, haz intentado por 
todos los medios ser feliz y aún 
no lo logras, pues el dolor te con-
sumió y tus limitaciones te llevan 
al mismo lugar de donde empe-
zaste. La opción fundamental la 
tienes tú, eres llamado a algo es-
pecial en este tiempo.

La alabanza es un don del 
Espíritu Santo, en Jesucristo y 
suspendida en la fe llega al Pa-
dre transformandose en un don 
Profético que colabora a la ins-
tauración del Reino de Dios en el 
Mundo. 

Estas alabanzas pueden ser 
presentadas en forma ruidosa 
como al aplaudir, grito de júbilo 
y de gozo, en una danza o pos-
trarse silenciosamente. Cada uno 
tiene su forma de expresar acer-
camiento al Altísimo.

Por la Gracia del Bautismo so-
mos sacerdotes, profetas y reyes. 
Desde ya estamos invitados a 

proclamar la grandeza y la mise-
ricordia de Dios.

Otra manifestación de la ala-
banza es la danza, que también 
ocupa un lugar profético en la 
adoración, puesto que nos habla 
del gozo y la alegría interna que 
Dios nos da. Esta expresión cor-
poral que se lleva en el ritmo de 
la música o al susurro del canto, 
va expresando una manifesta-
ción especial de lo que Dios ya 
está haciendo en su pueblo ama-
do. 2 Samuel 6, 14- 15 traslado 
del arca: “El rey David danza con 
toda sus fuerzas y con jubilo” de-
jando a un lado su jerarquía de 
rey, mezclándose entre su pue-
blo.

La danza trae la presencia de 
Dios a ese lugar, pues es una ex-
presión clara de alabanza pura, 
limpia, desinteresada que solo 
busca agradar a Dios. Esto no es 
seguir una imitación coreográfi-
ca, menos un espectáculo barato 
o seguir los pasos de un ritmo 
religioso, es la expresión del co-
razón del hombre al corazón de 
Dios.

Debemos, por medio del arte, 
usarla también como una herra-
mienta de evangelización, todo 
aquel que lo vea dirá que algo 
pasó en la vida de aquel que se 
desplaza al ritmo de la alabanza. 

El don profético de la alaban-
za mueve corazones, llama a la 
conversión y proclama que Dios 
está con nosotros. Es una pala-
bra que no se puede esconder, ni 
acallar. 

Dejémonos guiar por su Espí-
ritu Santo (Gálatas 5,25) y pidá-
mosle nos ayude a discernir y a 
vivir esta experiencia de amor.

Quienes redactamos este artí-
culo hemos vivido en experiencia 
propia y más aún, hemos visto la 
Gloria de Dios. Dios te ama y no-
sotros también.
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Era una persona muy acoge-
dora, amable. Un rostro siempre 
alegre. Una mirada franca y pe-
netrante. Te sentías cómodo a 
su lado. Te sentías amigo. De su 
alma empapada en Cristo surgía 
una gran bondad y simpatía que 
te cautivaban. Su voz armónica 
y acogedora te envolvía en un 
círculo íntimo, cordial. Siempre 
ágil, rápido en sus actividades, 
dinámico. Mostraba gran entu-
siasmo en sus trabajos. Una per-
sona de gran vitalidad, de gran 
potencia física. Era grato escu-
charlo: siempre te entregaba el 
consejo justo, la palabra que te 
animaba...

Esa personalidad se transfor-
maba en fuego cuando hablaba 
a la juventud. Sus retiros de Se-
mana Santa se hicieron famosos. 
Eran dedicados a los jóvenes... 
nadie quería perdérselos.

En esos retiros hablaba de su 
Cristo Vivo... de un Cristo amigo, 
actual, cercano... De un Cristo 
generoso que estaba dispuesto a 
cualquier sacrificio por ti. Su voz 
se quebraba cuando nos hablaba 
del Amor de Cristo: “Fue por ti, 
fue porque te ama”. Nos exhor-

taba a que le respondiéramos en 
igual forma. El sabía que en la 
juventud hay generosidad, des-
interés, idealismo... El invocaba 
esos atributos y nos pedía con 
insistencia que no escatimára-
mos esfuerzos en seguir a Jesús. 
Que le entregáramos lo mejor de 
nuestras vidas.

Sus palabras nos conmovían 
y comprendíamos su llamado. 
¿Por qué?. Porque nos hablaba 
con gran convicción. Porque en 
el encontrábamos un líder; un 
sacerdote entregado que practi-
caba con hechos reales todo lo 
que nos pedía. Por esta razón lo 
seguíamos y a través de él ¡se-
guíamos a Cristo!

Fuimos miles los que, gracias 
a sus fervorosas enseñanzas y a 
su testimonio de vida, nos sen-
timos atraídos por ese Cristo 
Amigo que él nos mostraba. Ese 
Cristo cercano nos cautivaba. Por 
eso que fuimos centenares los 
que tuvimos un encuentro perso-
nal con Cristo, nos enamoramos 
del Señor Jesús. De allí que Dios 
por su intercesión, hizo brotar la 
vocación sacerdotal y religiosa en 
muchos jóvenes.

Samuel Valenzuela 
Grupo Nuestra Señora de Dolores 
Viña del Mar

CONOCÍ A
SAN ALBERTO HURTADO
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El HOGAR DE CRISTO. Una 
noche lluviosa de invierno el pa-
dre Hurtado se encontró con un 
hombre miserable, aterido de frío 
y en él reconoció a Cristo vivo. En 
ese instante se propuso construir 
una hospedería, para recibir a 
los marginados, a los pobres sin 
hogar ni techo... En una palabra: 
para acoger a los despreciados de 
la sociedad. Así nació el Hogar de 
Cristo. 

Desplegó todo su esfuerzo en 
recolectar fondos para realizar 
esta obra que Dios le había pro-
puesto. Fue una obra de titanes... 
Luchó, sufrió... fue incomprendi-
do. Hubo momentos en que sus 
propios amigos, lo instaban a 
abandonar la obra. Pero, él sabía 
que esto era una obra de Dios. 
Tenía puesta su confianza en el 
Señor: “Todo lo puedo en Aquel 
que me conforta”, nos decía. 

Siguió adelante. Y contra toda 
lógica, se logró construir el primer 
hogar, en Chorrillos al lado de la 
Parroquia Jesús Obrero, en San-
tiago.

Pero, nos decía: “Traten con 
mucho respeto a los pobres. Que 
se sientan valorizados, que se 
sientan dignos”. Tal era el cora-

• “Comencemos por practi-
car la justicia, pues mien-
tras no se ha cumplido la 
justicia no se puede pen-
sar en caridad. 

• “Yo sostengo que cada 
pobre, cada vago, cada 
mendigo es Cristo en per-
sona, que carga su cruz. 
Y como a Cristo debemos 
amarlo y ampararlo. De-
bemos tratarlo como a 
hermano, como a ser hu-
mano, como somos no-
sotros!”

• “Cada profesión ha de ser 
concebida no sólo como 
un medio para ganarse 
la vida, de mejorar su si-
tuación económica, de 
labrar un porvenir a sus 
hijos, sino también como 
el ejercicio de una misión 
social y una colaboración 
al bien común de la so-
ciedad”.

• “¿Qué haría Cristo si es-
tuviese en mi lugar?”

• “¿Podré permanecer inac-
tivo? Mi acción o inacción 
tiene un alcance eterno 
para tantas almas...”

• “Cada prójimo es mi her-
mano, mi auténtico her-
mano, más aún, es Cris-
to”.

• “¿Qué es un católico? ¡Un 
hombre a quien Dios ha 
encargado el mundo!“

• “La única tristeza digna 
de un cristiano es no ser 
santo”.

Frases del Padre 
Alberto Hurtado

zón del padre Hurtado y el gran 
legado que nos dejó.

Sus Misas. Siendo yo un semi-
narista en el Colegio de forma-
ción de los Padres Jesuitas tuve la 
oportunidad de ayudarle en misa 
en dos ocasiones. 

Sabiendo yo que el padre Al-
berto estaba de visita lo esperaba 
en la entrada de la Capilla...y lo 
seguía de atrasito, para que no 
me la ganara otro seminarista. 
Entrábamos en la Sacristía. Lue-
go, revestido se dirigía a un pe-
queño altar lateral, y ese hombre 
activo, dinámico se concentraba 
profundamente. Su postura so-
brecogía. Era alguien en actitud 
de oración total.  Durante la cele-
bración de la eucaristía se lo veía 
compenetrado del gran misterio; 
del sacrificio santo que realizaba 
en íntima unión con Cristo. Pare-
cía estar transfigurado... como si 
un trozo de cielo lo envolviera. 

Su Oración. Esa fuerza que 
movía todos sus actos nacía de 
una amistad intensa con Jesús. 
El padre Alberto era un hombre 
de oración. Una persona que en 
la Eucaristía encontraba la fuer-
za arrolladora de su apostolado. 
Dios estaba con él.
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Cuando pensamos en el prójimo, vemos al que esta cerca o alre-
dedor de nosotros. Hoy nuestro prójimo esta lejos, solo lo podemos 
ver en las noticias de la televisión. Pero este prójimo lejano lo tenemos 
que poner cerca, al lado de nuestro corazón. 

HAITI,
Mi prójimo lejano
Jorge Díaz Guido

Veamos si es verdad que esta al lado nuestro. Los chilenos sabe-
mos lo que es un terremoto. Lo sabemos por experiencia propia, en 
nuestra vida hemos sufrido muy de cerca mas de un terremoto. Nadie 
nos cuenta cuentos, lo hemos vivido. 

Pero... nada se parece a lo de Haití. Y lo que hemos visto hasta 
ahora es una parte de la realidad. 

¿Que hacer? ¿Por donde comenzar? ¿Que podemos hacer noso-
tros desde tan lejos si las Naciones Unidas y los vecinos del Caribe nos 
dicen que esta calamidad los tiene “sobrepasados”?. 

En nuestra Iglesia: El arzobispo Monseñor Joseph Serge- Miot y el 
Vicario Monseñor Benoit Charles murieron en el acto; 320 capillas e 
iglesias parroquiales de Puerto Príncipe se desplomaron, varias con 
fieles, sacerdotes y servidores bajo los escombros. El seminario con 
250 jóvenes, totalmente destruido, con 30 muerto recuperados al 24 
de Enero y otros tantos desaparecidos. El Presidente de Caritas Inter-
nacional declara que los huérfanos en estado de abandono total son 
más de 150.000 niños. Hay varios millones de prójimos nuestros sin 
casa, con hambre y con sed. 

Con modestia y humildad después de inclinarnos delante del Se-
ñor, pidamos en oración que El no agudice el ingenio y nos oriente 
en qué podemos servir: Por lo pronto, oremos por el pueblo haitiano 
y colaboremos con las instituciones que recaudan ayuda, especial-
mente las dispuestas por la Iglesia Chilena. ¡Que el Señor bendiga las 
iniciativas en beneficio de éste, nuestro prójimo lejano!
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Un día, un hombre sabio y piadoso cla-
mó al cielo por una respuesta. El hombre 
aquel encabezaba un grupo de misioneros 
que oraban por la paz del mundo, para lo-
grar que las fronteras no existieran y que 
toda la gente viviera feliz. La pregunta que 
hacían era: ¿Cuál es la clave, Señor, para 
que el mundo viva en armonía? 

Entonces, los cielos se abrieron y des-
pués de un magnifico estruendo, la voz de 
Dios les dijo: Comodidad. 

Todos los misioneros se veían entre si, 
sorprendidos y extrañados de escuchar tal 
término de la propia voz de Dios. El hom-
bre sabio y piadoso preguntó de nuevo: 
¿Comodidad Señor? ¿Qué quieres decir 
con eso? 

Dios respondió: La clave para un mundo 
pleno es: Como di, dad. Es decir, así como 
yo les di, dad vosotros a vuestro prójimo. 
Como di, dad vosotros fe; como di, dad 
vosotros esperanza; como di, dad vosotros 
caridad; como di, sin límites, sin pensar en 
nada mas que dar, dad vosotros al mun-
do... y el mundo, será un paraíso. Sigamos 
la clave de COMO DI, DAD.

Si tú quieres mirarme,
mi Señor crucificado,
que estando tu pies clavados 
se me clavaron mis yerros, 
esos brazos sostuvieron mi soberbia y mi 
pecado.

Cómo aliviarte quisiera 
destas tus penas amargas
dame tu rostro ensangrentado, 
dame tu frente y tus llagas 
que aunque fueron necesarias 
me avergüenzo de mis clavos.

No me dejes sin consuelo 
si merecerlo debo, 
si tú me dejas mi Cristo, 
yo me muero y desespero 
siendo ciego, sordo y lerdo; 
mírame: que nada puedo!

Dame el amor de tu madre 
para amarte sin medida 
que solo el amor de María 
puede parecerse al del Padre 
y por el arrebol de esa tarde 
pueda contemplarte algún día.

Padre Hernán Villalobos 
ntra. sra. de las nieVes 

Zona Cordillera

MI SEÑOR 
CRUCIFICADO

C O M O D I D A D
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Enfrentamos con desconfianza el título de 
este libro, ya que lograr la felicidad parece difícil, 
casi imposible. Pero al leerlo nos damos cuenta 
que tal vez, con un esfuerzo diario, será posible 
remover tantas ideas, que al igual que piedras, 
nos impiden avanzar.

En forma sencilla, el autor nos muestra los 
anhelos básicos del ser humano:

La vida, la verdad, el amor. Deseamos 
vida, pero no sólo ahora. Vida para siem-
pre, sin enfermedades ni envejecimiento. 
Verdad... que equivale llegar al fondo de 
todo lo que no entendemos. Y amor... No 
el limitado, el que desilusiona. Queremos 
un amor permanente, que no tenga lími-
tes... Luego, hace una increíble compara-
ción: Los recién casados están dichosos, 
se sienten ‘en el cielo’. Pero, al pasar los 
años llegan problemas, enfermedades, 
vejez; y muchos se quedan ahí, en la os-
curidad, en el miedo. En cambio si vivi-
mos la espiritualidad, y nos contacta-
mos con el Señor mediante la oración 
y la entrega, el resultado puede ser 
diferente. La plenitud, la alegría, y el 
amor que nos rodean, ya no perte-
necerán a este mundo. ¡Son parte de 

la eternidad!
Santo Tomás dice que: “No somos santos porque no nos 

proponemos serlo”. El autor subraya, este verbo, que no es ‘querer’, o 
‘tener ganas’; se trata de hacer un esfuerzo mayor.

Si no hemos arraigado el alma en lo divino, vamos a exagerar los 
problemas que se nos presentan. Y nadie puede ser feliz si no lo es 
en su interior.

Recomiendo este libro porque deja mucha paz. Pienso que la en-
trega y la oración sencilla, pueden sanar tantas heridas, dolores y 
oscuridades que hay en lo más profundo de nuestro ser.

“CAMINO HACIA 
LA FELICIDAD”
  de Fulton J. Sheen

EN VENTA
EN LIBRERÍAS PAULINAS”

Digna Theoduloz
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TESTIMONIOS PUNTA
Recopilación Jorge Díaz

Testimonio de una 
profesional de la 
construcción a quien el 
Señor le reconstruyó la 
vida 

Soy profesional de la Cons-
trucción donde me manejaba 
con mucha solidez... hasta que 
todo se desmoronó como si la 
mezcla estuviera con poco ce-
mento y ocurriera un terremoto 
que atacara los cimientos.

La empresa donde trabajaba, 
en Concepción, quebró y todos 
los proyectos en que yo parti-
cipaba se fueron al suelo. En la 
polvareda quedé sin pega, sin 
pololo, totalmente a la deriva 
y por supuesto aparecieron mil 
problemas que nunca había vis-
to.

Me fui a Valparaíso y en un 
trabajo ocasional conocí a una 
persona que me dijo: “Tu nece-
sitas oración” y me invita a parti-
cipar en su grupo de oración. En 
la Iglesia de los 12 Apóstoles en 
Valparaíso el Señor me sanó de 
la vista y pude ver que en mi vida 
El había estado siempre cerca: 
desde que yo estaba en el vien-
tre de mi madre. Cuando ella me 
estaba esperando tuvo un acci-
dente en automóvil y los médicos 
le dijeron que yo había muerto y 
así me consideraron por un tiem-
po. Durante todos mis estudios 
profesionales siempre estuvo a 
mi lado tocando mi puerta y yo 

en la luna sin darme cuenta. De 
todo esto le pedí perdón al Se-
ñor.

Estoy trabajando en Rancagua 
y con mi grupo de oración del 
Carmen trabajo en la Cárcel y en 
la Misión Continental. Además 
el Señor me mostró y me sanó 
de que cada vez que yo tenía 
un problema quería desaparecer 
(como cuando estaba muerta en 
el vientre de mi madre).Hoy es-
toy viva trabajando para el y re-
construida. Gracias Señor 

ViViana ValdiVia, 
ranCagua, gruPo del Carmen 

Testimonio del Profesor 
que recibió una brújula 
para ubicar el norte de su 
vida 

Conocí al Señor en un semi-
nario de vida en el Espiritu hace 
20 años en un grupo de la RCC. 
Conocí a un Dios vivo que me 
hizo amarlo y servirlo con todo 
mi corazón. Yo vivía seco y sin 
sentido, desubicado y el Señor 
me desmoronó, me hizo nacer 
de nuevo como en el Evangelio. 
En la brújula que me dió, en el 
Norte dice “Servicio de amor”y 
eso es lo que hago en mi grupo, 
en mi parroquia, con vida plena 
en Cristo Jesús. Gracias Señor por 
mi nueva vida.

Carlos moreno, 
los angeles, gruPo santa. maría de 

los angeles 
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DE TRALCA 2009
Testimonio de cómo 
la perseverancia logra 
cambiar la vida y 
perdonar la traición

Conocí al Señor debido a su-
frir una grave pena de Amor. El 
Señor permitió que cuando no 
tenía de donde afirmarme, me 
sujeté de la única ramita del árbol 
donde estaba y esa ramita era un 
grupo de la RCC. Fui constante 
y no abandoné, participé sema-
nalmente en el grupo, asistía a 
cuanto retiro y grupo de forma-
ción pude. Encontré el verdadero 
Amor, el Amor de Cristo que se 
me mostró en todo su esplendor

Bendigo al Señor por la Es-
cuela de Crecimiento que nos 
enseñó desde el primer abeceda-
rio a nosotros que nos creíamos 
Maestro de la Ley, derribó nuestro 
ego, porfía y ceguera. Me ense-
ñó a perdonar y logré perdonar a 
quien me había traicionado, de-
jándome abandonado; pude ver 
como la puerta que se abrió para 
que yo conociera al Señor.

 Hoy estoy aprendiendo mu-
cho y muy feliz de participar en 
ésto. El Señor es muy simple. 
Quiero compartir con la gente 
de la RCC y decirles que sigamos 
trabajando para el Señor. 

daniel CHáVeZ, temuCo 

Testimonio del minero a 
quien el Señor le habló 
claro y le mostró la 
verdadera veta de oro 

Era un trabajador común y 
corriente y un hombre del mun-

do. Trabajaba en el Teniente, lo 
pasaba muy bien, amigo de mis 
amigos, poco con la familia. Has-
ta que me enteré que mi nieto 
tenía un cáncer. Empecé a pre-
guntar al Señor ¿Por qué? Me 
vino una desesperación y pedí 
unos días de permiso en mi tra-
bajo, me iba al bar a tomar para 
amainar lo que estaba pasando. 
Al cruzar la calle estaba esperan-
do el semáforo verde y escuché 
tres veces me decían “andate a 
la Iglesia”. Estaré loco pensé, 
porque no había nadie conmigo. 
Me fui a una iglesia, reventé en 
llanto y tuve un encuentro perso-
nal con el Señor. El me dijo que 
estaba conmigo, que me amaba, 
que tenía grandes cosas para mi. 
Hoy estoy en este gran carrete de 
la RCC y me seguiré embriagan-
do con el Señor, porque El me ha 
demostrado durante todos estos 
años que me ama. Seguiré al Se-
ñor, por siempre y para siempre. 
Gracias Señor.

Fernando mena, ranCagua

Testimonio de la 
abandonada que fue 
sacada por el Señor de 
la fosa profunda de la 
depresión

Después de 26 años de ma-
trimonio, mi esposo me dijo que 
ya no me quería, que se iba de 
la casa; al poco tiempo mi casa 
se incendió, quedé sin nada y 
en una profunda depresión. Me 
trasladé a vivir a Pucón y una her-
mana me invitó al grupo de ora-
ción Jesús de Nazaret de la RCC, 
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donde conocí al Señor. Luego de 
un tiempo de sufrimiento y pena 
con mucho llanto, el Señor fue 
sanando y poniendo alegría en 
mi corazón. Sin darme cuenta 
recuperé casa y muebles. 

Desde hace tiempo sufría de 
la columna y en un retiro con 
el padre Juan Braulio quedé to-
talmente sanada. Abandoné mi 
corsé terapéutico del cual nunca 
me había podido separar. Hoy 
puedo caminar saltar y bailar

Pero la guinda de la torta, 
la manifestación mayúscula del 
Amor del Señor por su sierva, fue 
cuando hace poco mi nieto cayó 
enfermo con una grave septice-
mia. Lo puse en manos del Señor 
diciéndole: “Tú prometiste pro-
tegerías a toda mi descendencia, 
Señor, te ruego cumplir tu pro-
mesa y devolverme a mi nieto 
sano”. Así fue, esa misma noche 
sanó a mi nieto. ¡Gloria a Dios!

Desde que la RCC me acogió 
he sentido la maravilla que es la 
sanación personal y familiar del 
Señor, quien está por encima del 
abandono, de la falta de cariño, 
del incendio, de la pérdida de 
todo. Soy testigo del Poder y la 
Gloria del Señor.

rosa gonZáleZ de PuCon

Testimonio de su Proceso 
de sanación de un cáncer 

Soy un enfermo de cáncer 
cerebral inoperable en que cada 
día me sentía y estaba peor, casi 
inmóvil. En el grupo Jesús de Na-
zaret junto a mis hermanos pedí 
a Dios que me ayudara. Ahí em-
pezó a cambiar mi enfermedad, 
no solo me siento mejor, sino 
que puedo caminar libremente 
y viajar hasta este encuentro na-
cional de Punta de Tralca, donde 

he visto el Reino de Dios, mani-
festado en chilenos de Arica has-
ta Tierra de Fuego y que pueden 
dar testimonio junto conmigo de 
la Gloria y Bondad de Dios..

aquiles Peña, 
gruPo Jesús de naZaret PuCon 

Testimonio del Poder y 
gracias del Bautismo en 
el Espiritu donde el Señor 
me mostró su Gloria 

Perteneciendo a la Iglesia Ca-
tólica y habituado a la oración, 
un día sentí unos deseos de 
alabar, manifestando mi Fe de 
manera más expresiva a lo acos-
tumbrado. Sin entender lo que 
pasaba y sin saber como hacer-
lo, consulté a mi párroco quien 
no supo darme una solución. 
Un amigo me escuchó y me in-
sitó a un Seminario de Vida en 
el Espiritu. Me integré a la RCC, 
y viví mi Bautismo en el Espiritu. 
Abandoné malos hábitos, espe-
cialmente los juegos de azar. Mi 
vida entera cambió y cambió la 
de mi familia. A los cuatro meses 
de aquello, falleció mi esposa. 
Su funeral fue una fiesta familiar 
porque estamos seguros que ella 
está con su Amado, el Señor Je-
sús. Hoy estamos toda la familia 
viviendo el duelo con la luz de la 
esperanza sobre nosotros. Soy 
testigo vivo de que la participa-
ción en la RCC nos cambia la vida 
y nos llena de Gozo 

elias Valdés,
gruPo sagrados CoraZones de 

talCa

Testimonio de la que 
nació de nuevo

Mi testimonio es muy breve 
y muy simple. Sufrí una menin-
gitis grave en que los médicos 
me desahuciaron sin remedio. El 
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resultado fueron 36hrs. incons-
ciente y en agonía donde todos 
me dieron por muerta. Pero el 
Señor tenía otro plan después de 
escuchar la oración de los her-
manos. Recobré el conocimiento 
y El me devolvió la vida. Al volver 
no reconocí a nadie, poco a poco 
recuperé totalmente la salud. Re-
nuncié a mi trabajo para dedi-
carme totalmente al servicio del 
Señor, en esta nueva vida rega-
lada por El. Gracias Señor, Dios 
Todopoderoso. 

YeVenY gonZáleZ, Jerusalén 
CHañaral

Testimonio sencillo y 
claro

Desde joven fui aficionado al 
trago y al cigarro. Tuve un pro-
blema familiar grave, estaba des-
ilusionado viendo todo negro. 
Una amiga me invitó a un gru-
po de oración de la RCC donde 
pasé varias etapas. El Señor tuvo 
la bondad de motivar en mi una 
conversión radical en un Semina-
rio de Vida en el Espiritu. Gracias 
a Dios, desde hace cuatro años, 
dejé todos los vicios y malas cos-
tumbres. Soy otra persona muy 
diferente, nací de nuevo 

alberto mansilla, Colina

Testimonio de la que al 
oír toque de campanas se 
entrego al servicio de la 
música 

Busqué muchas veces al Se-
ñor, no tuve formación cristia-
na. La Virgen me llevó a vivir un 
encuentro matrimonial, después 

de 20 años de matrimonio. Me 
confesé, sentí un fuego que me 
quemaba, llore,lloré mucho, sen-
tí el amor de Dios, le dije: “Se-
ñor dónde quieres que te sirva, 
lo único que quiero es servirte” 
sentí las campanas de la Iglesia. 
Entendí que era en la Iglesia que 
tenía que servirle, a través de la 
música, que es lo que me mueve. 
Me doy cuenta que en esta mis-
ma fecha, fue mi primer encuen-
tro hace 27 años. Es en la RCC 
donde siento la libertad para ser-
virlo. Estoy tan agradecida de es-
tar en este encuentro Nacional.
Gracias Señor.

CeCilia rodrígueZ, talCa 

Testimonio de la mujer 
del mundo que fue 
tomada de la mano por el 
Señor 

El Señor transformó mi vida. 
Lo conocí hace 10 años. Cada día 
me transforma, hace maravillas 
en mi. Cada mañana sus bendi-
ciones son nuevas, puedo gozar, 
estoy asistiendo a una escuela 
para aprender a ser educadora 
y entregar sus frutos a muchos 
mas, todo para la gloria de Dios.

Muchas veces tenemos di-
ficultades, pero el Señor nos 
enseña nos va guiando, vamos 
evangelizando en todos los am-
bientes por donde pasamos a 
diario. Como catequista, le tras-
paso a los niños las bendiciones 
del Señor, les ayudo a conocerlo 
,a identificarse con El, ellos go-
zan con lo que uno les trasmite. 
Este testimonio es para la Gloria 
de Dios.

PatriCia Palma, temuCo 
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Hay hermanos que han llega-
do a la Renovación buscando un 
consuelo o un paliativo para el 
dolor causado por la muerte de 
un ser querido y muchos otros 
hemos sufrido una pérdida estan-
do ya renovados. A pesar de que 
los casos son diferentes según 
nuestra relación con la persona, 
su edad y las circunstancias de su 
partida, creo que el compartir la 
experiencia que me ha regalado 
el Señor puede servir para enju-
gar alguna lágrima.

En mi caso, creo que el Señor 
me fue preparando, casi insen-
siblemente. Era como ir entre-
gándola de a poco, sin dejar de 
clamar: ‘si es posible, aparta de 
mí este cáliz’. Al inicio de esta 
cuaresma, a través del texto del 
sacrificio de Abraham, sentí que 
el Señor me pedía que se la en-
tregara. Acompañé al patriarca 
en su dolorosa subida hacia el lu-
gar del sacrificio llevando la leña, 
aunque no creí que llegaría tan 
pronto.

Cuando conversamos sobre la 
muerte solemos recordar lo que 
nos enseña la religión, agregan-
do nuestros temores y aprehen-
siones; pero es diferente cuando 
nos visita y la sentimos tan cer-
cana que nos pasa rozando con 
sus alas frías, abriéndonos a una 
experiencia nueva, dura e inespe-
rada.

sufriente hacia la amorosa y eter-
na acogida en la gloria del Padre, 
sentimos que se realiza nuestra 
esperanza. Entonces, aunque do-
lorosamente, como un parto de 
amor, se la entregamos al Señor y 
la ponemos en sus brazos divinos 
con toda la pequeña generosidad 
de que es capaz nuestro corazón. 
Entonces, a cambio de nuestra 
entrega, Él nos devuelve paz.

Luego, van surgiendo pen-
samientos con que el Señor nos 
consuela y ordena nuestros senti-
mientos, los que ahora comparto 
con mis hermanos:
• El verdadero amor consiste 

en desear lo mejor para el ser 
amado, aunque sea a costa 
de nuestro sacrificio. Lo mejor 
que podemos ofrecer a nues-
tro ser querido es vivir en la fe-
licidad, la plenitud y la gloria 
eterna de Dios, donde tiene 
infinitamente más de lo que 
nosotros hubiéramos podido 
ofrecerle. Todos mis imposi-
bles, se los está regalando el 
Señor. No puedo llorar su au-
sencia, teniendo presente la 
alegría de su gloria, lo contra-
rio sería egoísmo.

• Esa persona fue parte impor-
tante de mi vida y yo, de la de 

• Ella estuvo enferma durante 
los seis últimos años de su 
vida, sufriendo dolores, de-
terioros y limitaciones; ahora 
está sana -¡ya no tiene cán-
cer!- y con la vida en pleni-
tud. 

• Mis dos grandes amores están 
en cielo: mi Dios y ella. Ahora, 
más que nunca, debo cami-
nar con mi mirada puesta en 
lo Alto. 

• Ella no es un fantasma- que 
yo mismo creo-que deambu-
le por la casa, por los objetos 
y recuerdos. No. Ella vive de 
otro modo. Se mudó de casa.

• La pena es una debilidad hu-
mana, como una enfermedad 
del alma. Hay quienes creen 
que cultivando su pena rinden 
un homenaje y una prueba de 
amor y fidelidad a la persona 
que partió. Yo creo que quie-
nes están Allá no quieren que 
estemos tristes y apenados. 
Por el contrario, como ellos 
nos siguen amando, desean 
vernos en paz y alegres. Yo he 
experimentado la paz y el con-
suelo, como regalos de lo Alto 
y de ella. ¿Será por esto que el 
evangelio de Juan llama ‘Con-
solador’ al Espíritu Santo?

Ante la muerte 
de un ser queridoJosé Darío Pavez R.
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Como dijo alguien: “Por la fe 
creemos en lo que no vemos; 
y por la fe vemos aquello en lo 
cual creemos”. En ese momen-
to es cuando, con la luz del Se-
ñor, vivimos aquello en lo cual 
hemos creído. En la realidad del 
alma que se escapa del cuerpo 

ella- en mi caso, 52 años de 
matrimonio. Por lo tanto, par-
te de mi vida ya está ante el 
Señor.

• En vez de tenerme a mí como 
compañero, ahora ella tiene a 
Jesús glorioso. No hay compa-
ración posible.

• La muerte no nos separa para 
siempre. Los que quedamos 
aquí, esperamos el momento 
en que volveremos a reunir-
nos en pleno amor y gloria. Ya 
hemos experimentado que el 
tiempo es más breve de lo que 
pensábamos.
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La Escuela de Crecimiento 
en el Espíritu está dirigida a los 
cristianos que han interiorizado 
las verdades fundamentales de 
nuestra fe: el amor de Dios, la 
salvación y redención que  recibi-
mos por Nuestro Señor Jesucris-
to y el poder transformador del 
Espíritu Santo.

La Escuela de Crecimiento 
en el Espíritu (ECRES) se define 
como:
• escuela porque:
a) da una formación que impri-

me un sello espiritual en quie-
nes han abierto su corazón a 
Dios y completado el ciclo de 
5 cursos.

b) Debe permanecer en el tiem-
po en un servicio continuo en 
la formación de discípulos y 
testigos de Cristo.

• de crecimiento porque se cre-
ce en la fe, la madurez psico-
lógica y espiritual.

• en el Espíritu porque los te-
mas de estudio están basa-
dos en textos bíblicos y Dios 
Espíritu Santo va dando la re-
velación y realizando la trans-
formación interior, según sea 
la apertura e interés de cada 
alumno.
El objetivo general es llevar 

a las personas a establecer una 
relación personal y vivencial con 
Dios, bajo la conducción del Es-
píritu Santo, con el fin de que 
a través de la oración personal 
y comunitaria desarrollen una 
personalidad equilibrada, con 
madurez en la fe y sólido cono-
cimiento de la doctrina católica. 
La persona así enriquecida tiene 
compromiso con el Señor y la ex-
pansión de su Reino, disposición 
y capacitación para el servicio, 
amor a la Iglesia. Así lo demues-
tran los testimonios de numero-
sos hermanos que han pasado 
por la Escuela.

Gerda Sindermann
Encargada Nacional
Escuela de Crecimiento en el Espíritu

Escuela 
de Crecimiento 
en el Espíritu:
su trayectoria
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Para abordar el trabajo de 
formación, en 1997 el Equipo 
Nacional realizó una encues-
ta a nivel nacional a los grupos 
de oración de RCC acerca de las 
necesidades locales. Además se 
realizó una revisión bibliográfica 
de todos los materiales de for-
mación en la fe que existían en 
las diversas instituciones de for-
mación de la Iglesia, y de los ma-
teriales de crecimiento espiritual 
de la RCC en Chile y otros países 
de Latinoamérica.

El resultado de este estudio 
confirmó la necesidad de pro-
ducir un material propio. Desde 
el año 2000 la Escuela de Creci-
miento en el Espíritu cuenta con 
materiales que presentan una 
secuencia pedagógica de temas 
y de estudio bíblico personal, ta-
lleres y trabajo en grupo que per-
mitirán avanzar en el crecimiento 
personal y espiritual. Se trabaja 
en equipo ya que en cada clase 
hay exposición de un tema por 
un profesor, seguido de un tra-
bajo en grupo (5 a 8 personas) 
a cargo de un guía. Esto permite 
atender las necesidades de cada 
persona y formar una pequeña 
comunidad que permanece a 
través de los 5 cursos o módulos 
temáticos.

La Trayectoria

Estos materiales se basan, 
entre otros, en “Crecimientos”, 
textos desarrollados por la co-
munidad Carismática “San Juan 
Bautista” de Yoacán, México, 
que fueron traídos a Chile por el 
padre Agustín Sánchez sj, el año 
1983, que contaban con la apro-
bación del Iglesia mexicana. Los 
libros fueron entregados a diver-
sas personas a través del país lo 
que dio origen a las Escuelas de 
Iquique, Antofagasta y Santiago, 
las que siguen sirviendo hoy. En 
esos años también se hizo un 

trabajo misionero que dio naci-
miento a las Escuelas de Valpa-
raíso, Concepción y Arica, las que 
siguen sirviendo hasta hoy. 

Posteriormente, a través de 
la experiencia se comprobó que 
los materiales originales reque-
rían de una adaptación al len-
guaje y expresiones nacionales, 
así como actualizaciones con los 
nuevos documentos publicados 
por la Iglesia. Igualmente había 
temas importantes para nuestra 
realidad que no estaban consi-
derados. Surgió así la idea de 
producir una versión chilena, a 
lo cual alentaba el padre Agustín 
Sánchez. El Equipo Nacional en-
comendó esta tarea a servidores 
con experiencia en dictar los cur-
sos y el año 2000 se publicaron 
nuestros libros con la aprobación 
eclesial de monseñor Vicente 
Ahumada.

La situación actual

En 2006 el Equipo Nacional 
de RCC definió 2 pilares funda-
mentales para la formación de 
los creyentes: los “Seminarios de 
Vida en el Espíritu” y la “Escuela 
de Crecimiento en el Espíritu”. 
Fieles a este propósito el Equipo 
Nacional encomendó la tarea de 
expandir ECRES a todo el país. 

El trabajo se inició en 2007 
teniendo por objetivo crear nue-
vos equipos de servicio a través 
de una Jornada de Capacitación 
(JORCAP). Esto permitiría dar los 
Cursos en cada lugar por gente 
de la localidad, sin depender de 
la visita de “misioneros exter-
nos”.

Estos nuevos equipos serían, 
a su debido tiempo, ellos mismos 
“levadura en la masa” llevándolo 
a otros barrios de su ciudad, o 
bien a pueblos o ciudades de su 
Diócesis en servicio misionero. 
Esto ya ha sido realizado exitosa-
mente por Iquique, Antofagasta, 
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Valparaíso, Santiago y Concep-
ción.

Creación de nuevos Cursos

• Antofagasta: 6 lugares en di-
versos barrios de Antofagasta 
dictan 10 cursos. Dando Ecres 
en Calama.

• Valparaíso: Extendió ECRES 
a: Arica y Concepción. Ade-
más: Viña del Mar, Villa Ale-
mana, Quilpue, Quillota, Ca-
sablanca, El Belloto, Ventana, 
Puchuncaví, Horcón. 

• Concepción: 6 cursos en 
Concepción; 2 cursos en San 
Pedro de la Paz; 1 curso en 
Lota y Cañete.

• Iquique: 3 cursos. Dando 
ECRES en Alto Hospicio.

• Santiago: Zona Cordillera 2 
lugares, Zona Oriente 1 lu-
gar.
Durante 2007-08 y 09 se rea-

lizaron JORCAP en las diversas 
Diócesis del país en que no había 
ECRES. Hoy existen nuevos equi-
pos de servidores, algunos en 
formación y otros ya están dic-
tando cursos en diversas Diócesis 
de cada Región del país.

Jornadas de capacitación 
diócesis participantes de:

• Copiapó: Copiapó, Caldera, 
Vallenar.

• Prel. Illapel: Salamanca
• La Serena: La Serena, Co-

quimbo, Tierras Blancas, Ova-
lle.

• Melipilla: Melipilla, Talagan-
te, Padre Hurtado, Malloco, 
Peñaflor, Boyen, San José.

• Talca: Talca, Curicó.
• Rancagua: Rancagua, Rengo, 

Sn.Vicente de Tagua-Tagua, 
San Fernando, Santa Cruz, 
Chimbarongo.

• Villarrica: Villarrica y Pucón
• Valdivia.
• Temuco.
• Puerto Montt: Pto. Montt, 

Pto. Varas.
• Aysén: Coyhaique y Punta 

Arenas. 
En lugares donde no existía 

ECRES abrieron cursos funcio-
nando Talca y Valdivia. Han con-
firmado que abrirán este año 
Punta Arenas, Puerto Montt, 
Villarrica, Pucón, Temuco, Cu-
ricó, Vallenar. En otros lugares 
los equipos están terminando su 
capacitación y otros están soli-
citando que vayamos a dar una 
JORCAP.

Por otra parte en 2009 se die-
ron 2 retiros Regionales para los 
equipos de servidores estableci-
dos y aquellos en formación con 
el fin de profundizar temas de los 
Cursos y aportar a su formación 
espiritual.

 El primero fue en Santiago. 
Participaron las Regiones Centro 
Norte, Centro y Centro Sur, es 
decir, desde Copiapó a Concep-
ción. Asistieron los equipos de las 
Diócesis de La Serena, Prelatura 
de Illapel, Valparaíso, Santiago, 
Rancagua, Talca, Concepción.

 El segundo Retiro Regional se 
realizó en Antofagasta y reunió 
a las 4 Diócesis del Norte: Arica, 
Iquique, Antofagasta y Prelatura 
de Calama.

Se ha sembrado la buena 
semilla, ahora debemos seguir 
orando, pues sabemos que “unos 
plantan, otros riegan, pero el cre-
cimiento solo lo puede dar Dios” 
(1Co 3,6).

 Rogamos al Señor que bendi-
ga la Escuela de Crecimiento en 
el Espíritu y este trabajo de frutos 
buenos y que permanezcan para 
gloria de Su Nombre.
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“Bajo el fuego de tu amor, todo será transformado”

Tal como lo mostró el Señor hace más de un año a través de 
visiones, profecías y lecturas, el VI Encuentro Nacional de Jóve-
nes de la RCC de Chile se realizó en Lota, Región del Bío-Bío 
entre el 28 y el 31 de enero de 2010, con el lema “Bajo el fuego 
de tu amor, todo será transformado”.

La histórica ciudad recibió a 400 jóvenes -provenientes 
desde Arica hasta Castro - quienes comenzaron a llegar des-
de las 6 de la mañana del día jueves 28 de enero y fueron 
acogidos por familias de Lagunillas, Concepción, San Pedro 
y la propia Lota.

A las 18 horas del jueves los jóvenes se dirigieron al Cole-
gio Padre Manuel D’Alzón de Lota Alto, sede del Encuentro, 
para dar inicio a esta bendecida jornada. Esta comenzó con 
alabanzas a cargo del ministerio de música integrado por 
jóvenes de Santiago, Castro, Villa Alemana y Temuco.

Luego fue presentado el invitado “sorpresa” del Encuentro Nacio-
nal de Jóvenes, el músico argentino Kiki Troia, quien cantó algunos de 
sus principales temas como “Quien me quita” y “La angosta”. Posterior-
mente vino el saludo de la representante nacional de jóvenes Claudia 
Canales, quien dio la bienvenida a los asistentes. A continuación se 
celebró la Misa de Apertura, presidida por el padre Esteban Monsal-
ves, decano de la Zona del Carbón, y concelebrada por los sacerdotes 
Raimundo Poulin, Reinaldo Osorio y por el predicador principal del En-
cuentro, el padre Alberto Linero (eudista, Minuto de Dios, Colombia). 
Hay que decir que cada eucaristía estuvo a cargo de músicos y anima-
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dores de liturgia de las distintas regiones del país. 

Viernes 29 de enero

El padre Alberto Linero es uno de los sacerdotes más 
conocidos en Colombia, gracias a su don de pre-
dicación, a sus programas diarios en televisión 
abierta, radio y a sus columnas en los principales 
medios de ese país. Fue él quien abrió el día vier-
nes 29 de enero con la prédica “El Espíritu de Dios 
en nuestras vidas”.

Después del almuerzo, la presentación del Mi-
nisterio de Música “Discípulos” y posteriormente, se 
llevaron a cabo talleres de formación: “Música en los 
grupos de oración” a cargo de Francisco Saavedra; 
“Vocación” con el padre Raimundo Poulin; “Dones y 
Carismas” con la coordinadora nacional de la RCC Ma-
ría José Cantos; “Universidades Renovadas” con Ricar-
do Henríquez; “Técnicas de predicación” con Francisco 
Avello; “Seminarios de Vida” con Héctor Ortiz encarga-
do nacional; “El poder de la intercesión” con Johanna Aguilera; 
“El Noviazgo” a cargo del matrimonio de Fernando Sánchez y Carolina 
Arancibia; y “El servidor de la RCC” dictado por Claudia Canales.

Luego de los talleres, el padre Alberto Linero realizó la segunda 
prédica que habló de la consecuencia de la transformación a Dios 
y el ser cristianos en todo lugar. Ese día concluyó con una eucaristía 
presidida por el padre Alberto.

Sábado 30 de enero
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Fue el día de Evangelización. Luego de las indicaciones 
de rigor, los 400 jóvenes asistentes salieron de dos en dos 
a transmitir puerta a puerta por las calles de Lota la Bue-
na Noticia de que Jesús es Amor.

Durante la tarde se montó un escenario en medio de 
la concurrida Playa Blanca de Lota donde se realizó una 
proclama pública y se cantaron alabanzas, que estu-
vieron a cargo del Ministerio de Música del Encuentro, 
del Ministerio Discípulos y de Kiki Troia. Mientras se 
cantaba y se oraba en el escenario, los jóvenes caris-
máticos compartían la Palabra de Dios con los bañis-
tas, otros daban abrazos de Dios gratis y otros pa-
seaban por la playa pintados de mimos para alegrar 

a niños y adultos.
En la proclama, el padre Alberto Linero realizó 

una prédica sobre la transformación que realiza 
el Espíritu Santo en la vida de las personas y oró, 
junto a los jóvenes, por quienes se sentían necesi-
tados de la bendición del Señor.

Al regresar al Colegio Padre Manuel D’Alzón se 
llevó a cabo el discernimiento del nuevo represen-
tante nacional de jóvenes. Tras una sentida y fervo-
rosa oración llena de palabras y profecías, se llegó 
a una terna que luego fue discernida por miembros 
del Equipo Nacional de la RCC de Chile.

Domingo 31 de enero

El último día del Encuentro Nacional de Jóvenes 
comenzó con una presentación de músicos de la Re-

gión Sur del país y con una hermosa y bendecida oración 
de sanación a cargo de Francisco Avello, en la que se mani-
festó todo el amor y el poder del Señor.

La mañana continuó con la prédica “Desafíos y Misión 
del joven de la RCC” del padre Alberto Linero, la que fue 
muy bien acogida por los asistentes. Luego vinieron los 
testimonios de los jóvenes que asistieron el encuentro.

Finalmente, a las 15:00 llegó la hora de la Misa de 
Clausura presidida por el padre Alberto y por el párroco 
de la Parroquia San Matías Apóstol de Lota Alto. Luego 
de la bendición se realizó el envío del nuevo represen-
tante nacional juvenil, Francisco Bustamante, quien 
hasta ahora se desempeñaba como encargado del Mi-
nisterio de Formación y Evangelización de la Secreta-
ría Nacional de Jóvenes.

Como Secretaría agradecemos a todos los jóvenes 
y adultos que ayudaron a hacer posible este Encuentro, especial-

mente, a los hermanos de la diócesis de Concepción y a los párrocos y 
pastoral juvenil de las iglesias San Juan Evangelista y San Matías Após-
tol de Lota.

aleJandro manríqueZ
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TAREA CUMPLIDA

Los días 28, 29, 30 y 31 de Enero los jóvenes de la 
RCC vivimos una fiesta maravillosa de unidad, Amor, 
sanación y compartir. Contamos con la maravillosa 
compañía del padre Alberto Linero de Barranquilla, 
Colombia, y de Kiki Troia, de Argentina.

Ellos nos compartieron sus testimonios y vivencias 
con el Señor, enseñándonos también a través de la 
predicación del Padre Alberto a enfrentar, como ca-
tólicos, la vida diaria, para así evangelizar con gran 
poder en todo lugar a tiempo y a destiempo.

Y es así como nos movilizamos a los hogares de 
los hermanos de Lota, a través de un puerta a puerta, 
predicando el mensaje del amor de Dios.

Luego por la tarde la Playa fue el punto de encuentro, en la cual muchos 
hermanos oraron, cantaron y alabaron al Señor, gracias a la disposición de 
cada joven que a través del canto, el teatro y el baile transmitieron el mensaje 
de salvación.

Por la noche los jóvenes de Chile oraron por su nuevo Representante Na-
cional, a brazos abiertos pidiendo el Espíritu Santo. La oración fue escuchada 
y después de entregar una terna al Equipo Nacional, pudimos conocer que 
Francisco Bustamante, perteneciente a la región Norte del país y actual encar-
gado del Ministerio de Formación y Evangelización de la Secretaría Nacional, 
será quien llevará a los jóvenes a los pies de Jesús por estos dos años.

Sin duda este encuentro ha sido una bendición que es-
peramos muchos mas puedan vivir ya 

que les esperamos el año 
2012.

Claudia Canales ramíreZ

rePresentante naCional 
saliente

rCC CHile
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“Hagan como el Hijo del 
Hombre, que no vino a ser ser-
vido, sino a servir y dar su vida 
como rescate por muchos”. 
(Mateo 20:28) 

Amados hermanos de la Re-
vista Pentecostés, desde estas 
áridas tierras del norte de Chi-
le, en la ciudad de Antofagasta, 
hemos comenzado el año 2010 
con muchas bendiciones, par-
tiendo con nuestro primer En-
cuentro Mensual, en el que tu-
vimos el privilegio de contar con 
la participación de la servidora 
nacional María José Cantos, su 
esposo Héctor Ortiz y el equipo 
nacional que vinieron al discer-

N O T I C I A S

ANTOFAGASTA

nimiento del coordinador regio-
nal norte.

El Señor nos habló a través 
de María José, exhortándonos 
a cuidar nuestra vida espiritual, 
la cual fue comparada con una 
mesa, que para tener estabi-
lidad y sea firme requiere de 4 
patas bien alineadas los que en 
nuestro caso serían: 
• Lectura diaria de la palabra
• La oración personal
• Vida sacramental 
• Pertenecer a una comuni-

dad.
Se realizó el envió a los nue-

vos coordinadores de los distin-
tos grupos de oración y también 
para los jóvenes que viajan re-
presentando a la ciudad de An-
tofagasta al encuentro nacional 
de jóvenes, los días 28 al 31 de 
enero, a realizarse en la ciudad 
de Lota. 

marìa teresa muñoZ lòPeZ 
(CorresPonsal de antoFagasta)
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Antofagasta recibió la visita 
de nuestra Servidora Nacional 
junto a los hermanos regio-
nales en tareas de trabajo del 
quehacer propio de la RCC. 
Pero también quisimos encon-
trarnos en fraternal momento 
con los diocesanos y el pueblo 
renovado del Norte. Buscar esta 
cercanía, a nivel país, ha sido la 
directriz del Equipo nacional. A 
Dios le gusta que conversemos 
las dificultades e inquietudes 
con los hermanos y vayamos 
clarificando dudas, situaciones 
favorables, adversas y así unidos 
vayamos fortaleciendo nuestro 
servicio y escuchando a Dios, 
pues para guiar al pueblo y ser-

MISA DE ORACIóN POR LOS ENFERMOS EN LINARES

Todos los segundos domingos de cada mes, nuestro Sacerdote Plácido Soto Q. nos ofrece una 
misa especial para los enfermos. Nos visitan de varios lugares de la Diósesis y por qué no decir que 
también vienen de más lejos. Se ha vivido verdaderamente milagros maravillosos. Cada mes son más 
los feligreses que llegan a nuestra Parroquia ”Nuestra Señora del Carmen“ a entregar su testimonio 
de vida. Aprovechamos de invitar a todos y a que si pueden se acerquen a nuestra Parroquia y podrán 
vivir estos momentos tan hermosos que nos regala el Espíritu Santo.

Pilar garCía molina

CorresPonsal “Parroquia nuestra señora del Carmen”

N O T I C I A S

REGIONAL NORTE

virle bien necesitamos estar muy 
apoyado en El, muy unido a Él.

Esta cercanía con los herma-
nos del Norte permitió, además, 
ser partícipes del Discernimien-
to Regional. La mirada del Se-
ñor se posó en nuestra querida 
hermana de Arica, Olga León, y 
nos alegramos grandemente.

Ha sido una experiencia de 
vida y de servicio enriquecedora, 
más aún cuando se conjuga el 
trabajo y el conocer otras tierras 
como ésta, un pedacito del Nor-
te, árido físicamente pero con 
una fuerza de Dios profunda. 
Gracias Señor, Gracias Espíritu 
Santo, Gracias María del cielo.

ana luisa gonZáleZ

regional norte
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El 20 de noviembre del 2009, 
se realizo en la ciudad de Coyhai-
que un festival católico de la can-
ción organizado por la pastoral 
juvenil y la renovación carismáti-
ca (juvenil) TALITA KUMI. Dicho 
festival se realizó en el gimnasio 
del colegio san José Obrero y no 
fue de competencia sino una 
canción de adoración para nues-
tro Señor. Participaron diferentes 
comunidades y liceos dentro de 
la región.

Se inició el festival con el him-
no del festival, cantado por sus 
autores e interpretes LORETO 
MANSILLA y CARLOS HARO, in-
tegrantes de la RCC juvenil TALI-
TA KUMI

PARTICIPANTES 
COMUNIDADES:

• Jesus Nazareno
• Cristo Obrero
• Santa Teresita
• Siete Santos
• El Carmen
• Pastoral Juvenil

COLEGIO:

COLEGIO ANTOINE que parti-
cipó con un dúo de alumnas del 
establecimiento y con un show 
de danza de tres alumnas de di-
cho establecimiento.

INVITADOS

Invitados de honor FERNAN-
DO LEIVA cantautor católico, fue 
traído a la Región por la Pastoral 
Juvenil, destacando los esfuerzos 
que se hicieron ya que él  se en-

I FESTIVAL DE LA CANCION CATóLICA

“Coyhaique te canta 
himnos de adoración”

contraba en gira por Argentina. 
Su presentación fue ovacionada 
por los presentes, haciendo un 
recorrido por sus temas mas fa-
mosos y presentando su nueva 
producción, siendo homenajea-
do con un galvano.

El segundo invitado fue traído 
por la RCC, los jóvenes de TALITA 
KUMI. Se trata del reggetonero 
católico FLACO PABLO quien en 
una noche de lluvia y frio, hizo 
bailar a todos los asistentes con 
un recorrido por sus temas mas 
bailados y escuchados. Fué ova-
cionado en mas de una oportu-
nidad y al cierre del festival ga-
lardonado con un galvano de la 
Virgen de Aysén. 

Compartimos en comunidad 
durante 4 horas de cantos y ala-
banzas. Fue una hermosa instan-
cia, pues nuestro Señor se hizo 
presente a través de la música en 
nuestras vidas. Cabe destacar la 
asistencia de las comunidades a 
pesar del frio y la lluvia típica de 
la región, participando y apoyan-
do a cada grupo en el escenario.

rene saldiVia

CoYHaique 

N O T I C I A S



Conducción Espiritual

 Teléfonos
Padre Agustín Sánchez S.j. 582 7500
Padre Carlos Aldunate S.j. 811 1241
Padre Raymundo Poulin omi 697 0150

Solicitar hora en los
teléfonos indicados 

R  E  T  i  R  o  S

Casa Ejercicios Valparaíso 

Abril  01 al  04
Retiro Semana Santa 

Padre Sergio Elizalde s.j

Abril  23 al 25
Retiro matrimonios iglesia Anglicana

Retiro-jornada: 
“El rostro sufriente y triunfante de jesús”

En estos dos últimos años se ha dado este retiro en forma de jornada de un día o como un retiro 
de fin de semana.
El equipo de servicio está formado sólo por misioneros que en cada ocasión actúan de a dos. En 
la actualidad el equipo está integrado por Patricio Farías, Ángela Labarca, mercedes massardo, Fe 
Vásquez y Francisco Veloz como encargado. 
Cualquier solicitud de este retiro se debe hacer a través del encargado al 72 50 631 o a  Chelita 
Alarcón como encargada del servicio de los misioneros.
El temario expresado en forma amplia y resumida es el siguiente: 
• La sabiduría de jesús (en el sentido de buscar el sabor de las cosas de Dios) se concreta en una 

invitación al Reino y que participemos de él. 
• La participación en el reino de jesús nos lleva a una visión del rostro sufriente de jesús y de 

nuestros hermanos, los hombres, a través de la cruz de jesús y la nuestra.
• No podemos quedarnos con una visión sólo dolorosa, por ello, damos un salto en nuestra vida 

espiritual para encontrarnos con el rostro triunfante de jesús y nuestros hermanos, lo que 
constituye la Pascua de jesús y la nuestra, como también la participación en la vida pascual 
como hombres y mujeres pascuales.

EL EquiPo
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Revista Pentecostés
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Santiago, Chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
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